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tantes condiciones humanas de civili• 
zación, formación, estilo y ambiente 
del autor del libro humano, que re• 
percuten no poco en la forma exter­
na del mensaje divino. De ahí el va­
lor y oportunidad de estas traduc­
ciones al español, que nos ofrece la 
editorial Marova. Debemos los origi­
nales a la Abadía benedictina de Bru• 
jas, que con su Abad don Thierry 

Maertens, viene colaborando eficaz­
mente en el actual movimiento bíbli­
co-litúrgico. Los estudios que aqui 
presentamos siguen la línea segura y 
realmente pastoral de los anteriores. 
Nos ha llamado en particular la aten­
ción la Introducción a los libros pro­
féticos, por su precisión y claridad. 

J. PÉREZ GALLEGO 

MoRTARINO, G., Manna parvulorum (el evangelio de los domingos), col. Perfice 
Munus, ed. Paulinas, Madrid, 1960, 456 p., 25,5 x 14,5. 

A lo largo de todas las dominicas, 
expone acertadamente los temas más 
importantes y necesarios para el co­
nocimiento y formación de todo cris­
tiano. Estas reflexiones, sugeridas por 
el tema de las diversas dominicas, son 
materia muy a propósito para predi• 
caciones y catequesis. A cada tema, 
o fiesta, sigue abundante re¡'.fertorio 

de ejemplos que ilustran, conforman 
y profundizan la exposición. 

Como el mismo autor señala en el 
prólogo, su sencillez y método exposi­
tivo permiten incluso poner la obra en 
manos de los niños, dándosela como 
libro de meditación y de cultura es­
piritual. 

H. SEBASTIÁN RUBÍ 

Ou en est l'éducation reliqieuse?, número especial de la revista «Educateurs», 
Edit. Fleurus, París, 1957. 

Recoger 15 artículos en 120 pági­
nas, supone que se trata de artículos 
breves. La corta extensión de los tra­
ba.íos se compensa, sin embargo, con 
la preparación nada común de los au­
tores, muchos de ellos de primera ca­
tegoría en materia de educación y ca­
tequesis: Elchinger, Coudreau, Co­
lomb, Bissonier, Rey-Herme, etc. Di­
cha brevedad no sólo queda compen-

sada, sino que logra resultado positi• 
vo al permitir una vista de conjun­
to sobre el tema de la educación reli­
giosa, que este número de la revista 
«Educateurs». ofrece bajo los siguien­
tes epígrafes: Orientaciones genera-

• les, ambiente y mentalidades, expe­
riencias pedagógicas, educadores, . in­
formación. 

C. G. 

J:<'ederico BASsó, Pbro., Creo en Jesucristo, Libro del Catequista, Ed. Teide, 
Barcelona, 1962, 308 p., 13,50 x 18050. 

Según confiesa el autor desde la 
primera página, este libro se ha es­
crito con vistas a la «iniciación bíbli­
co-litúrgica de los niños». Y así tenía 
que ser, pues toda verdadera Cate­
quesis no debe limitarse a informar, 

• a instruir; es preciso que en-:amine 
los niños hacia la práctica, y para ello 
la iniciación, el aprendizaje si se 
quiere, es algo absolutamente nece­
sario. A veces nos quéjamlos de la 
poca perseverancia de los catequizan­
dos, pero no caernos en la cuenta 
de que no puede perseverar en algo 
quien no ha sido antes iniciado. 

Siguiendo el año litúrgic,__,, el au­
tor presenta 55 temas que abarcan 
todo el Catecismo, distribuidos en tri­
mestres y estrncturnc;l.os §e~i:ill un 

mismo esquema fundamental. Corres­
ponden al catecismo de segundo· gra­
do y, por tanto, se destinan a niños· y 
niñas de nueve a once años. Las ver­
dades no se presentan en forma abs­
tracta, sino que se personalizan lo 
más posible, procurando que todo gi­
re siempre en torno de la persona 
de Cristo. 

Los Catequistas en general y sobre 
todo los Maestros, hallarán en este 
precioso manual una de !-as ayudas 
más eficaces que . existen -actualmen­
te en lengua española para desempe­
ñar como quiere la Iglesia el difícil 
y cada vez más urgente apostolado 
c;Ie evangelización. 

s. R. D. 
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Federico BAssó, Pbro., Creo en J esucristo, Mi cuaderno de Catequesis, Edi­
torial Teide, Barcelona, 1962, 128 p., 15,50 x 21,50. 

Este Cuaderno a diferencia de 
muchos otros, es un verdadero libro, 
complemento del manual del Cate­
quista . En él se contiene el resumen 
de cada tema explicado, seguido de 
un cuestionario y de un espacio en 
blanco para la realización de los ejer-

c1c10s que señale el Catequista. De 
este modo se logrará que los niños 
en general realicen y conserven con 
cariño este trabajo personal que vie 
ne a ser su propio manual de Cate­
cismo. 

S. R. D. 

l< 'ederico BAssó, Pbro., Primera Comunión, Esquemas de Catequesis. Edito­
rial Teide, Barcelona, 163, 88 p., 13,5 x 18,2. 

La iniciación cristiana completa 
comprende: Bautismo, Confirmación 
y Eucaristía. Pero la Comunión no 
se ha de separar nunca de la Misa. 
Luego, la Catequesis preparatoria a 
la Primera Comunión reclama, ade­
más de explicaciones doctrinales mí­
nimas, la iniciación en el Santo Sa 
crificio y la vivencia de la misma 
celebración litúrgica. 

Se ha de procurar, pues, hacer vi­
vir al niño todo el misterio de su 
iniciación cristiana. Los niños han de 
captar bien -y no sólo de palabra­
que dan un paso nuevo y muy im­
portante en su entrada en la Iglesia 
de Jesús. Importa mucho presentar 
de manera viva al Jesús del Evange 
lio y transmitir las verdades funda-

mentales, en conformidad con las nor­
mas de San Pío X, sin necesidad de 
memorizar todo un catecismo. 

Siguiendo estas orientaciones, nos 
ofrece el autor una serie de esque­
mas muy bien pensados para ser des­
arrollados en el tiempo litúrgico que 
va desde Septuagésima h asta la San­
tísima Trinidad. El acto de la Pri­
mera Comunión se fija en la semana 
de Pascua. . 

Todos los Catequistas hallarán . en 
esta publicación el instrumento que 
seguramente aguardaban para prepa­
rar debidamente a los niños a recibir 
al Señor, según las modernas corrien­
tes catequísticas. 

S. R. D. 

("JVAROI, L., Gesú educatore, pról. del Card. A. BACCI, s. E-. l., Torino, 1961, 
296 p., 22 X 15. 

Jesucristo, Dios y hombre perfecto, 
es el ideal a cuya imágen deben mo­
delarse las almas. «Camino, Verdad y 
Vida», cifra en sí mismo la tarea edu­
cativa y el método a seguir; labor que 
continúa en las páginas del Evangelio 
y por el Magisterio de la Iglesia. 

Para analizar la obra educativa de 
Jesús, el autor parte de un hecho: la 
vocación docente: «Jesús enseña». Es­
te hecho le da pie para analizar el ac­
to de la comunicación docente, en un 
triple enfoque: el qué u objeto de su 
enseñanza, la «Verdad»; a quién o su­
jeto, en sus aspectos evolutivo y di­
ferencial; y el cómo: los «métod0s 

(intuitivo, activo y preventivo) y «me­
dios» (palabra, liturgia, milagros, 
ejemplo, oración, . etc.). Dado el sin­
gular relieve de la persona de Jesús, 
dedica un capítulo a la ejemplaridad 
docente: «las virtudes del educador 
como medio de educación». Finalmen­
te, estudia el marco de esta educa-
ción: d<Jnde enseña. • 

Diez capítulos de sumo interés para 
el educador que constantemente debe 
volverse _a su-modelo, Jesucristo, para 
«aprender de El». Porque la persona 
y . obra de Cristo, «herL et hodie», es 
siempre actual. 

A.-N. BLASCO 

Josef FucHs, Handbuch zur Kirchengeschichte, Kosel, Müchen , 1962, 362 p., 
22 X 13. 

Un excelente comentario de la «His­
toria católica de la Iglesia», compues­
ta en alemán por Benedikt Appel y 
reelaborada por J. Fuchs, 

No se limita a simple comentario, 
sino que completa su información del 
maestro ii.ediant¡! una serje qe ele­
me~tos- complementarios de s'úrno 
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interés, como son: referencias al ca­
tecismo que los muchachos han de­
bido estudiar en afios anteriores, cua­
dros históricos a modo de visiones de 
síntesis, en que se relacionan los as­
pectos puramente históricos con vi­
siones más hondas, tales como el es­
píritu y las tendencias de cada época. 

El libro comprende las cuatro épo­
cas o edades de la vida de la Iglesia. 
Empieza con el sugestivo título: «El 
hombre y Dios en la historia», que 
es un signo del espíritu que ha in­
fundido el autor a la obra entera. 

H. MEDINA 

André TuRCK, E'Vangélisation et catéchese aux deux 7rremiers siecles, Edit. du 
Cerf, Paris, 1962, 163 p., 19,5 x 13. 

Tesis de investigación histórica. Bu 
autor, dedicado a la acción pastoral, 
ha querido con ella facilitarnos una 
serie de datos concretos sobre el con­
tenido de la evangelización y de la 
catequesis, objeto de la pastoral de la 
Iglesia en los dos primeros siglos. El 
trabajo reviste el mayor interés para· 
la historia de la catequesis ya que so­
bre esta época es muy escasa la in­
formación que poseemos. 

Turck estudia, en las dos partes del 
libro, las grandes líneas del contenido 
kerigmático-dogmático y moral (las 
dos vías, en su dimensihn puramente 
moral y en la escatológica o apocalíp-

tica) que se daba a cuantos se dispo­
nían a entrar en el cristianismo. La 
investigación se apoya en trabajos an­
teriores, especialmente en A. Seeberg, 
E. G. S'elwyn y J. N. D. Kelly. 

Todo el libro constituye un contri­
buto sugestivo e imprescindible a la 
historia de la catequesis. Recomenda­
mos, en especial a los catequistas, la 
lectura detenida de la catequesis dog 
mática, pp. 49-83. En ella se expone el 
núcleo del misterio que daba la pas­
toral de los dos primeros siglos del 
Cristianismo. 

J. RODRÍGUEZ MEDINA 

Tom•ás BELDA DoMÉNECH, Catecismo Paulina, Ediciones del Secretariado Cate­
quístico Nacional, Madrid, 1963, 48 p., 16,5 x 12. 

Este librito se ha editado para ser­
vir de texto a los participantes en el 
Certamen Nacional sobre el Apóstol, 
organizado por el Secretariado Cate­
quístico Nacional. 

Además de los hechos principales 
de su vida, mencionados en los He­
chos Apostólicos, contiene un resu­
men esquemático de sus Cartas. Se 
presenta en preguntas y respuestas, 

con el fin de facilitar, dice el autor, 
la labor de los concursantes. Varios 
grabaditos a pluma ilustran las pá­
ginas del opúsculo. Tal vez la presen­
tación resulta algo amazacotada, tra­
tándose de nifios; con todo, esta sín­
tesis paulina ayudará no poco a re­
cordarnos a todos la gloriosa efeméri­
des que venimos celebrando. 

S. R. D. 

VELADO GRAÑA, B., La enseñanza de la Religión en los Institutos y Centros de 
Enseñanza Media, Astorga, 1962, 78 p., 13,18 x 21. 

A pesar de la «Guía Metodológica», 
del R. D. Eutiquio PEÑA, este librito 
es un precioso vademécum para el 
Profesor de Religión. Orientaciones di­
d•ácticas muy atinadas y las «normas 
diocesanas sobre la ensefianza de la 
Religión y la Dirección espiritual en 
los Centros de E. Media». 

Fruto de una ponencia presentada 
en la Asamblea de Profesores y Su-

periores de los Seminarios y Centros 
docentes de la Diócesis de Astorga, 
comprende: Perspectiva histórica, 
Orientaciones generales, Orientacio­
nes sobre cada curso, Conclusiones y 
abundante y selecta Bibliografía. 

Excelente ayuda para el Profesor de 
Religión. 

S. R. D. 



BIBLIOGRAFÍA - CATEQUÉTICA 121 

Odo CASEL, Misterio de la Cruz, Guadarrama, Madrid, 1961, 383 p., 19 x 12. 

El célebre Abad de María Laach nos 
ofrece aquí traducido al español por 
Ignacio Oñatibia (Vitoria), uno de 
sus famosos libros. 

No se trata de amplios capítulos o 
estudios sobre la cruz, sino de breves 
exposiciones o temas de tres o cuatro 
páginas. Cada uno de los temas pre­
senta un aspecto de la cruz de Cristo, 
con estilo parenético y homilético. La 
nota típica que distingue estos pen­
samientos sobre la cruz, de otros tra­
tados análogos, es la preocupación 
-nada extraña para quien conoce la 
orientación de Casel- de presentar 
los diversos aspectos de la cruz no 
de modo analítico, sino a base de sín­
tesis globales, en cada una de las 

cuales aparece, bajo diferentes ángu­
los, el misterio total de la muerte y 
Resurrección de Cristo para salvación 
de la Iglesia: el misterio pascual. 
También es de notar el lenguaje sim­
bólico que constantemente usa el au­
tor y que toma su inspiración y mu­
chas de sus formas de la teología de 
los misterios. 

El libro se divide en dos partes: 
La vida del cristiano bajo el signo de 
la cruz (primera parte), y la Cruz 
en el año litúrgico (segunda parte). 

Excelente para lectura espiritual y 
para meditaciones personales al com­
pás del tiempo y espíritu litúrgicos. 

J. RODRÍGUEZ MEDINA 

Uíktor ScHURR, Pastoral de los tiempos nuevos, Ediciones Paulinas, Zalla, 
Bilbao, 1962, 555 p., 20 x 12. 

EJl título es adecuadísimo y el conte­
nido no defrauda. Aunque entera­
mente redactado pensando en Alema­
nia, cuya situación no concuerda del 
todo con la nuestra, valía la pena de 
dar la traducción al público de len­
gua española. Los encargados de la 
pastoral sabrán luego adaptarla a su 
terreno concreto. Además, las notas 
y alguna bibliografía, cuidada por 
Lamberto de Echeverría, lo hacen de 
mayor servicio inmediato. 

Sentados los principios básicos de 
la nueva pastoral, se exponen con 

todo pormenor la sociología pastoral, 
el apostolado domiciliario, las posibi­
lidades de la familia joven, la pas­
toral del mundo del trabajo, la misión 
comarcal, y muy ampliamente (más 
de la cuarta parte del libro), la pas­
toral de las técnicas de difusión. 

No acabamos de comprender, no 
obstante, cómo es que la escuela no 
haya merecido un capítulo o un pá­
rrafo importante en un libro de Pas­
toral del mundo de hoy. 

S, GALLEGO 

Theodor BoGLER. O. S. B., La Igl esia y el hombre de hoy, Guadarrama, Ma­
drid, 1963, 224 p., 19 X 12. 

La colección «Cristianismo y Hom­
bre actual» recoge en un nuevo vo­
lumen el pensamiento de varios au­
tores sobre problemas de actualidad 
acerca del Misterio de la Iglesia y en 
relación con la mentalidad del hom­
bre moderno. 

La obra reúne varias conferencias 
pronunciadas en • el «Instituto Abad 
Herwegen» de la Abadía de María 
Laach. La edición está preparada por 
uno de los monjes de la prestigiosa 
Abadía. Estas son las cuestiones que 
nos ofrece estudiadas y reunidas: Vi-

sión que el hombre de hoy tiene de 
la Iglesia. La Iglesia en la predicación 
neotestamentaria y en el testimonio 
de la Liturgia. Evolución de la ima­
gen de la Iglesia en la historia de 
la cultura occidental. Finalmente, el 
Sacrificio de la Misa y el Papado en 
relación con la corriente ecuménica. 

El contenido de esta obra creemos 
no ha de defraudar al lector que se 
sienta atraído por su título sugestivo. 

Jorge FOIWELLS 
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Romano GuARDINI, Mundo y Persona. (Ensayos para una teoría crístiana del 
hombre). Col. «Cristianismo y Hombre Actual», Guadarrama, Madrid, 1963, 
286 p ., 19 X 12. 

El modesto subtítulo nos habla de 
lo que este libro tiene de búsqueda y 
pregunta viva: Qué es el hombre a 
la luz de la Revelación Cristiana. E xi­
ge una respuesta urgente y ardua. Por 
extraño que parezca, los cristianós he­
mos abandonado esta respuesta du­
rante siglos a la Filosofía y a las cien­
cias de la Naturaleza, y hemos eludi­
do así el problema de buscar la res­
puesta de la Revelación. Hoy senti­
mos de nuevo con agudeza lo incom­
pleto de las respuestas dadas y nos 
sentill_los seguros de que la Revela­
ción es infinitamente rica en respues­
tas; pero debe ser interrogada. 

Lo cristiano irrumpe en lo natural­
mente humano para elevarlo. Se im­
pone precisar qué sentido tienen en 
el Cristianismo categorías tales como: 
«interioridad», «altura», «mundo», «in­
dividualidad», «amor», etc. Ofrecer la 
respuesta total sería el cometido de 

una teoría cristiana del hombre. Se­
gún testimonio del mismo R. G., tra 
baja en ella desde hace una serie de 
año ssin poder prever cuándo podrá 
ofrecerla al público. El presente libro 
saca a luz unos cuantos estudios que 
muestran de qué manera debe uno en­
frentarse con el problema. 

En una primera parte se fijan las 
coordenadas en que el hombre se si­
túa en el mundo. El capítulo sobre la 
«Persona» diseña la imagen cristiana 
del hombre. Finalmente, la tercera 
parte, sobre la Providencia, intenta 
hacer la síntesis entre el hombre y el 
mundo, en la «existencia cristiana». 

Con este libro se define la colección 
«Cristianismo y Hombre Actual», 
siempre pronta a brindar al hombre 
de hoy la clara verdad de la Revela­
ción. 

F. DE LA FuENTE 

Karl RAHNER, Horer des Wortcs. Zur Grunrllegung einer Religionsvhilosophie. 
Neu Bearb:!itet von J. B. Metz. Kosel-Ver!ag. München, 1963, 221 p., 22,5 x 
X 14. 

METz recoge aquí -reestructurán­
dola y adaptándola- una obra editada 
por primera vez por Karl RAHNER en 
1941, Nos brinda el autor en este libro 
lo que podríamos ll amar los elemen­
tos antropológicos básicos de la fe 
cristian"a o, si se quiere, una reflexión 
sobre la relación o analogía existen­
te entre la religión y la fe, la filoso­
fía y la teología. La Revelación no es 
realidad tan transcendente que pres­
cinda de las coordenadas antropológi­
cas en que el hombre se encuentra su­
mergido: ser material, histórico y 
temporal, que tiene ya en su misma 
entraña la potencia obediencia! o ca-

pacidad insita en su mismo ser para 
la Revelación, para ser «oidor de la 
Palabra», como reza el título «Horer 
des Wortes». 

El libro, en su totalidad, nos invita 
a una reflexión, de máxima actuali­
dad en la pastoral kerigm•ática: el 
hombre no es tan extraño a la Pala­
bra que carezca de unos fundamen­
tos antropológico-teológicos sobre los 
cuales la Palabra ha de apoyarse con 
cristiano optimismo. 

Libro de principios. Su lectura re­
quiere sólida formación filosófi ca y 
teológica. 

J. RODRÍGUEJZ MEDINA 

VARIOS AUTORES, Réalités collectives, Dossier Masses Ouvrieres, Suppl. a 
M. O. núm. 195, Les Editions Ouvrieres, Paris, 1963, 159 p., 20 x 13. 

De los varios estudios presentados 
en esta obra destaquemos dos: «La 
presencia de la Iglesia en las formas 
nuevas de socialización, del P. A. M. 
Henry, O. P. (pp. 9-50) y «El encuen­
tro· jocista como lugar de fomento y 

formación de vocaciones apostólicas», 
de J. M. Leuwers (pp. 51-1J9). 

El primero ofrece el punto de vista 
doctrinal sobre el tema delicado de 
las nuevas formas de socialización y 
sobre la accjón d~ los cristi¡mos par;;¡ 
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la liberación y humanización del hom 
bre colectivizado. A continuación 
muestra el eminente dominico hasta 
qué punto la persona es relación al 
otro, cuáles son los tipos de comuni­
dad en que el hombre debe realizarse 
y cuáles las condiciones precisas para 
que la formación comunitaria sea ver­
daderamente personalizante. 

El segundo tema es el análisis es­
merado del «encuentro jocista»: los 
tipos de reunión, los valores humanos 
y cristianos que pueden fomentarse 

por medio de ellos y las condiciones 
para que estos «encuentros» cumplan 
con su función apostólica. 

Siguen otros estudios interesantes: 
la verdadera captación pastoral de las 
realidades colectivas por par te del 
clero en unión con los seglares, las 
1·elaciones entre religiosas y juven­
tud obrera, y, por fin, el modo como 
la J. O. C. internacional participa en 
la catolicidad de la Iglesia y cola­
bora con la misma. 

C. GODOY 

Johannes B. LoTz, S. J., De la soledad del hombre. A propósito de la situación 
espiritual de la era técnica, Ariel, Barcelona, 1961, 155 p., 18,5 x 13,5. 

Este librito ofrece, en forma sustan­
cialmente ampliada y profundizada, 
una conferencia pronunciada por vez 
primera en 1951. La traducción se ha­
ce sobre la tercera edición alemana 
(1956). Se trata de un ensayo filosófi­
co sobre Ia soledad, como opuesta al 
aislamiento. La primera parte consi­
dera al hombre de hoy expulsado de 
la Naturaleza, sin cercanía humana, se­
parado de Dios. Como remedio a este 
su aislamiento, se propone, en la se­
gunda parte, el camino de la supera-

ción. como opuesto al del aturdimiento, 
y se guía al hombre hacia la soledad, 
en la que encontrará el misterioso 
apoyo de las potencias protectoras: 
naturaleza, hombre, Dios. El profesor 
Lotz recoge el latido del hombre de 
hoy y de siempre; y le acompaña 
hasta el núcleo más íntimo de sí mis­
mo, para hacerle contemplar una de 
las corrientes más profundas de su 
ser, uno de los temas eternos, tan 
inagotables como el hombre mismo. 

l. MENGS 

Joseph, GELINEAU, S. I., Chant et musique dans le culte chretien. Principes, lois 
et applications, Editions Fleurus, París, 1962, 303 p. 

El canto y la música son elementos 
de capital importancia en la liturgia 
cristiana. Si bien durante muchos si­
glos la música estuvo al servicio de 
la Liturgia de forma que era -como 
debe ser- una humilde sirvienta de 
ella, ha habido épocas no muy leja­
nas en las que los papeles parecen 
haberse invertido, pasando a ser el 
texto un a modo de maniquí del arte 
musical. 

El movimiento que hoy presencia­
mos de renovación litúrgica, había de 
tener forzosamente sus repercusiones 
en la música sagrada. Dos famosos e 
importantes documentos pontificios 
( «Tra le sollecitudini» y la «Instruc­
tio Musicae 3acrae») han dado carta 
de naturaleza a es ta renovación mu­
s ical. 

Una de las personalidades más des­
tacadas en este terreno es el Padre 
Gelineau. Son muy numerosos los ar­
tículos que lleva publicados sobre el 
tema, en varias revista~ francesii,s¡ 

artículos que llegan a las raíces de 
la cuestión examinada y están presi­
didos por el más sano criterio reli­
gioso y litúrgico. No menos cabe de­
cir del libro que recensionamos. Sin 
pecar de seco y frío, aborda el pro­
blema desde sus fundamentos; apo­
yado en las exigencias y leyes de la 
Liturgia y de la pastoral, estudia con 
cbjetividad y hondura las relaciones 
que existen entre el arte musical y 
el culto cristiano. 

El canto es misterio ( «El canto co­
mo misterio», es precisamente el tí­
tulo del primer capítulo del libro); es 
oración, es acción de gracias, es me­
ditación y comunión en la caridad. 
He aquí la respuesta fundamental al 
por qué del canto en la acción li­
túrgica, a la pregunta sobre su fun­
ción dentro de la misma. Todo lo tra­
ta el P. Gelineau en su libro con la 
profundidad y maestría que le carac­
terizan. 

No escapa ¡i la plumª del autor el 
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tema de la polifonía y de los instru­
mentos musicales al servicio de la 
Liturgia, ni siquiera el establecer cri­
terios apreciativos de los repertorios y 
de las obras musicales. 

La conclusión del libro se intitula: 

«La tache du compositeur». Aqul 
como en los capítulos anteriores, la 
obra no es solamente un estudio teó­
rico y menos aún disciplinario, sino 
un trabajo vivo y práctico. 

J. I. ERRANDONEA 

Lucien DE1ss, Louange de gloire, Éditions du Levain, París, 1956, 72 p., 18 x 13. 
Un seul Seigneiir, Éditions du Levain, Paris, 1960, 48 p., 18,5 x 13. 
Psaume et cithare, Éditions du Levain, París, 1956, 48 p., 18,5 x 13. 
Psaume et cithare, Éditions du Levain, París, 1956, 48 p., 18,5 x 13. 
Cantique nouveau, Éditions du Levain, Paris, 1956, 49 p., 18,5 x 13. 
et J . de GmG NY, Sur la Lyre a di:i: cardes, texto de F . VALLERY-RADOT, Édi­
tions du Levain, Paris, 1956, 65 p. , 15,5 x 12. 

El padre DE1ss es, dentro del movi­
miento litúrgico de nuestros días, una 
personalidad relevante en el terreno 
musical. 

«Les Editions du Levain» nos pre­
sentan seis folletos del citado autor 
Son interesantes en grado sumo y d, 
alta calidad musical, aunque, como 
suele ocurrir, hallemos detalles que 
técnicamente pudieran mejorarse. 

La melodía siempre es fluida y sen­
cilla, y la armonía, clara y transparen­
te: están, sin duda, al servicio del tex­
to. A lo cual se añade una concepción 
totalmente homofónica, propia para 
que estas obras lleguen todavía mejor 
al alcance de la comprensión popular. 

Discrepamos, con todo, en un deta­
lle que, por otra parte, es muy discu­
tible. Se trata de la introducción de 
esos largos melismas al estilo del can­
to gregoriano,cosa que hace con algu­
na frecuencia el padre DE1ss én sus 
cantos de gloria. A nuestro juicio, el 
estilo más apropiado para la música 
religiosa de hoy se adapta, sí, al texto 

concreto, pero se distingue por la so­
briedad. Creemos que esos melismas 
están poco en consonancia con el gus­
to moderno. Pero, repetimos, ello es 
sólo una opinión. 

Nos ha parecido un poco desaliñada 
la presentación. Se usan diversas ti­
pografías dentro de un mismo cuader­
no (Cf. Psaume et Cithare); la escritu­
ra musical, en ocasiones descuidada, 
no resulta plenamente satisfactoria. 
La ilustración gr'áfica es interesante 
y completa el espíritu de los cantos. 
Así, las viñetas de R1coLET en Psaume 
et Cithare agradarán por su ritmo ex­
presivo y por su valor decorativo no­
table. En Louange et G-loire hay dibu­
jos poco trabajados (excesivamente 
espontáneos, tal vez) junto a otros 
bien logrados. 

Los cuadernos Hymnes et Frieres y 
Un Seul Seigneur están grabados en 
discos SM 33-78 y 33-79, el primero, y 
SM 33-78, el segundo. 

J. I. ERRANOON EA y C. RODERO 

Heinrich KAHLEFELD, Gesiinge für den Gottesdienst, Band II, Septuagesima 
bis Pfingsten, Editorial Kosel, München, 1962, 48 p., 23 x 15. 

Heinrich KAHLEJFELD, Die Osterfeier im Gottesdienst der Pfarrgemeinde, Edi­
torial Kosel, München, 1962, 26 p ., 22 x 14. 

En otra ocasión presentamos en 
SINITE la primera serie de estos cua­
dernos de música religiosa. Remiti­
mos hoy a los comentarios elogiosos 
que entonces hicimos (cf. SINITE, 3 
(1962), p. 379). Sólo nos permitimos 
recordar a los lectores que los dos 
opúsculos aquí anunciados, se refie­
ren al tiempo que va desde Septua­
gésima a Pentecostés, Uno contiene 

la música; el segundo, el comentario 
o aparato pastoral destinado al comen­
tador, pred icador, sacerdote ... , y en 
general a cuantos deseen entrar en el 
espíritu de los textos litúrgicos. El 
plan de la obra de Kahlefeld tiene 
por objeto proporcionar la música y 
texto adaptado, en lengua vulgar, del 
propio de los domingos y fiestas del 
temporal del año litúrgico. 
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Desear, como deseamos, que la ex­
periencia se extienda a otros países, 
es formular el voto de que nuestros 
fieles canten en su propia lengua los 

textos que la Iglesia les propone cada 
domingo. 

H. MEDINA 

CONGRÉS NATIONAL DE TOULOUSE, Pastorale des vocations sacerdotales et re­
ligieuses, Fleurus, París, 1961, 302 p., 22 x 15. 

La Unión de las Obras Católicas de 
Francia celebra congresos generales 
casi todos los años desde 1858. El 
de 1961, reunido en Toulouse, dedicó 
sus tareas a la Pastoral de las voca­
ciones. El libro que recoge los tra­
bajos del Congreso, es de verdadero 
valor. Aunque los sondeos no refle­
jen sino el ambiente francés, los es­
tudios generales son doquiera válidos. 
Firmas del renombre de Brien, Liégé, 

Lochet, Garrone, y otros apadrinan 
las ponencias generales, de tono más 
bien teológico y muy adaptadas al 
momento actual. 

Brevemente, siguen luego los resú­
menes de los veintidós coloquios o 
«carrefours», que miraban la pastoral 
de las vocaciones por su lado prác­
tico. Aunque sean, lógicamente, de va­
riado valor, no tienen desperdicio. 

S'. GALLEGO 

José M. FERAUD GARCÍA, El Director Espiritual, Ediciones Paulinas, Madrid, 
1961, 240 p ., 20 X 13,5. 

La presente obra ofrece un trata­
do sistemático y ordenado de cuanto 
se relaciona con la obra de los direc­
tores espirituales: su misión en s[ 
misma y en relación con las especifi­
cas de los otros coeducadores. 

El autor se fundamenta en las di­
rectrices de la Santa Sede, recogien­
do numerosos textos, y en las ense­
ñanzas de hombres experimentados. 

No parece muy acertado admitir 
una actuación de los directores que 
dé fisonomía espiritual a los semina­
rios según las propias devociones 

(p. 75) de aquéllos. La espiritualidad 
sacerdotal tiene sus líneas fundamen­
tales marcadas por el propio minis­
terio específico. El Director debe edi· 
ficar fundamentado en doctrina ob­
jetiva; esto es lo que se dice en la 
cita de Hugo Rahner (p. 77), pero no 
concuerda con lo que se afirma dos 
páginas antes. 

Libro recomendable para cuantos 
tienen a su cargo la dirección espiri­
tual u obras apostólicas afines. 

Jorge FORNELLS 

P. VIRTON, S. l., Enquétes de sociologie paroissiale, Ell. Spes, París, 1953, 
160 p., 20 X 13. 

La sociología pastoral ha dado ya 
sus primeros pasos. Aunque todavía 
nueva, sus frutos comienzan a ser 
maduros. Esta obra es uno de ellos. 

El autor, especialista en la materia. 
ha vivido largos años los problemas 
de la pastoral en medios sometidos 
a rápidas transformaciones económi­
co-sociales. De su reflexión ha resul­
tado este libro, en el que, tras una 
clara y sustanciosa introducción sobre 
el binomio sociología y pastoral, se 
proponen, a título de consecuencia, 
los principios de actuación apostólica 
en determinadas condiciones de vida . 

Tres apartados han merecido espe­
cial atención al autor: el emplaza 

miento de las parroquias, la vida cris­
tiana en función del lugar de traba­
jo y de esparcimiento, y., finalmente, 
los imperativos económicos y su re­
percusión sobre la vida religiosa de 
los individuos y grupos. 

Habida cuenta de lo dicho y por 
tratarse de un estudio en el plano 
de los principios, este libro será par­
ticularmente útil a quienes, desbor­
dados por un ambiente circunstancial 
complejo, necesiten planificar su ac­
tuación pastoral de acuerdo con pro­
gramas bien estructurados y efi­
cientes. 

J. BE.RNAD 
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E. DRETZ y P. HITz, C. SS. RR., Misiones populares y Liturgia, Ediciones Ma­
rova, S. L., Madrid, 1962, 104 p., 21 x 15. 

En el terreno de la Pastoral parro­
quial ocupan puesto importante las 
misiones populares. De ahí que los 
párrocos, y, en general, quienes se 
relacionan con este apostolado, estu­
dien los métodos más eficientes, ha­
bida cuenta la tiituación religiosa de 
aquellos entre los que debe realizarse 
la labor. 

No es otro el objetivo del presente 
trabajo: invitarnos a repensar la fina­
lidad y estructura de la misión po­
pular. En nuestros días no podemos 
dirigirnos al pueblo del mismo modo 
que en el siglo XVII. Es más, dentro 
de una nación habrá regiones muy ne­
cesitadas en que la fe no ha desapa-
1·ecido, aunque su manifestación sea 
débil. En otras, por el contrario -la 
experiencia nos lo muestra cada día­
no podemos presuponerla; y entonces 
ya no se trata de conseguir el retor­
no a la práctica religiosa, sino de la 
adhesión a la fe y con ella de una 
conversión total a la persona de Cris-

to. En esta misión no se asentará 
sobre bases predominantemente sico­
lógicas, sino catequísticas, de procla­
mación de la Palabra, para obtener 
la conversión total de la mente y del 
corazón. 

El autor también insiste, como el 
título de la obra lo da a entender, 
en la importancia de que la misión 
sea ocasión real y eficaz para crear 
una Comunidad litúrgica viviente. 
Este ha de ser el fruto principal de 
la misión. 

El libro, en su primera parte, in­
tenta conjugar lo bueno que existe 
en la misión tradicional con la co­
rriente renovadora. En la segunda 
desarrolla una serie de guiones para 
la predicación, siguiendo las verda­
des del Símbolo. Su estructura es emi­
nentemente kerigmática; responde al 
concepto de misión para los lugares 
más o menos descristianizados. 

J. Yus BURRIEL 

Luigi RossETTI, Práctica de Carncterología R el'iyiosa, Marfil, Alcoy, 1963, 
U)-! p., 21 X 15. 

La caract.erología de Heymans­
Wiersma, sistematizada posterior­
mente por René Le Senne, ha dado 
ya sus frutos en el campo pedagógico, 
gracias a los trabajos de Le Gall y 
Mucchielli, por no citar sino a dos. 
Progresivamente se han ldo exten­
diendo sus fecundas 1J.plicaciones a 
otros terrenos, principalmente al vo, 
cacional, religioso y de la dirección 
espiritual. 

El libro que presentamos, pertene­
ce a esta última categoría. No pre­
tende su autor ofrecer ninguna nue• 
va aportación científica a la caracte­
rología; se apoya tan sólo en las obras 
maestras ya existentes. Se propone 
más bien una finalidad eminentemen­
te práctica y, como él mismo dice, 
«sacerdotalmente caritativa» en favor 
de los muchísimos educadores que 
no han tenido posibilidad, por lo que 
fuere, para formarse una cultura si­
cológica basada en la moderna carac-

terología. Y creemos sinceramente 
que ha logrado, al menos en buena 
medida, el objetivo de su trabajo. 
La obra consta de dos partes. La 
primera estudia los elementos funda­
mentales y suplementarios que sirven 
de base a la caracterología de la es­
cuela francesa. La segunda analiza 
cada uno de los ocho tipos caracte­
rológicos tradicionales en esta escuela. 
El plan es el mismo para todos ellos. 
Describe el tipo desde el punto de 
vista humano y sobrenatural. En el 
plano humano destaca las notas si­
cológicas y la educación del mismo 
sentido. En el sobrenatural, subraya 
las disposiciones caracterológicas en 
orden a la vida sobrenatural y cómo 
presentar a cada tipo esta misma 
vida. Termina con un capítulo de 
orientaciones prácticas para la labor 
del Director. 

Carlos ALCALDE 
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keirtz LooucHOWSKI, La coed-ucación de los adolescentes y el problema de 
los «teenagers», Editorial Herder, Barcelona, 1963, 146 p., 19,5 x 12. 

Que la edad de los «teens» -<ie los 
trece a los diecinueve años- sea edad 
difícil, todos los educadores lo ad 
miten como una de las más claras 
evidencias pedagógicas. Pero muchos 
educadores desconocen tal vez que 
esa «edad» cree haber «descubierto» 
moldes totalmente nuevos para la 
moral sexual y que ahí se plantean 
cuestiones extraordinariamente com­
plejas. 

El autor nos expone con toda cru­
deza el problema educacional de los 
Estados Unidos respecto a los «teena­
gers». Estudia su desastrosa situa­
ción moral, agravada por conceptos 
sobre la sexualidad que uno no sabe 
si colocar en la biología, la zoología 
o la etnología; situación agravada 
también por el apoyo de las corrien­
tes freudianas, la información des­
aprensiva de los «Kinsey Reports», 
los estudios totalmente acristianos de 
autores como Margaret Mead, y las 
prevenciones que arrancan de la pri­
mitiva reacción «anticlerical» frente 
al antiguo puritanismo. Todo ello ex­
tendido por la onda explosiva de 
una propaganda carente del más ele­
mental pudor, que intenta vulgarizar 
la «revolución sexual» con vistas al 
negocio escandaloso y fácil. 

Si no tuviéramos el tejado de vi­
drio y si la televisión, el cine, la no• 
vela, las publicaciones ilustradas, el 
turismo, etc., no se encargasen de 

propagar como una epidemia la moda 
y el culto de los «teenagers», podría­
mos contentarnos con lamentaciones 
sobre el vecino; pero el contagio avan• 
za con rapidez pasmosa por Europa 
y el mundo, en alas del prestigio 
cultural y técnico de los Estados Uni­
dos que por desgracia no siempre co­
rresponde al nivel de los valores mo­
rales. Los educadores deben afrontar 
el problema con clarividencia total, 
analizando sus causas. Entre éstas, 
el autor estudia especialmente la co­
educación, causa apenas sospechada 
por muchos norteamericanos por los 
mismos excesos en que ha desembo­
cado la vida sexual de los adoles­
centes fuera ya del marco educati­
vo. Si el peligro no nos amenaza por 
no admitirse la coeducación a estas 
edades entre nosotros, sí debería alar­
marnos la evolución de ciertos mo­
dos de relacionarse ambos sexos y, 
sobre todo, los argumentos ideológi­
cos que se pretende aducir para expli· 
carios o justificarlos. 

El estudio del problema, y el au­
téntico amor a los adolescentes per­
mitirán al educador orientar por me­
jores cauces la sed de afirmación, 
éxito, reconocimiento por parte del 
«otro»; sed que late, como una de 
las motivaciones principales en el 
fondo de ese comportamiento. 

C. GoDOY 

Salvador BLANCO P1ÑÁN, V-uestra hora, E<l. Fax, Madricl, 1962, 272 p., 17 x 10,5. 

La colección «Regalo del Papa 
Pío XII», de la que este libro forma 
parte, presenta sistemáticamente or­
denada la doctrina del gran Pontí­
tífice, a las diferentes profesiones. 
«Vuestra hora» recoge el magiste• 
rio del Papa sobre los problema& 
planteados a la vida cristiana en la 
era del progreso técnico y de la auto­
mación. 

El «espíritu técnico», que limita la 
mirada del hombre a la sola mate• 
ria, es objeto de la primera parte. 
A su génesis y a sus consecuencias 
corresponden sendos epígrafes, cuya 
profundidad no es preciso ponderar. 
La sección siguiente estudia las re-

luciones humanas en la empresa y 
sus repercusiones en la vida familiar 
y social. 

La segunda mitad del libro nos 
ofrece los discursos de Pío XII a los 
ingenieros de las diversas especiali­
dades: industriales, ingenieros de ca• 
minos, agrónomos, aeronáuticos, de 
telecomunicación y textiles. Por la 
seguridad del contenido --el texto 
se compone exclusivamente de citas 
papales- y la buena estructuración 
lógica de la materia, este librito pue­
de ser el mejor vademecum de todo 
ingeniero católico. 

J. BERNAD 
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CIENCIAS SAGRADAS 

Han.dbuch theologischer Grundbegriffe, herausgegeben von Heinrich FR1ra, 
Band II, Editorial Kosel, München, 1963, 968 p., 25 x 17. 

El presente diccionario se ha he­
cho acreedor a los más vivos elogios 
por parte de todos los críticos que 
se han ocupado de él. 

Diversos autores estudian, en dos 
gruesos volúmenes, 160 temas esco­
gidos entre los más fundamentales 
de la revelación cristiana. 

El actual espíritu de la renovación 
en el estudio y presentación del dog­
ma -renovación que en Alemania 
ha avanzado con particular vigor­
rezuma en cada una de las páginas. 
Merecen este juicio, tanto los artícu­
los directa y más propiamente dog­
máticos como los relacionados más 
estrechamente con la pastoral. Véan­
se, a título de ejemplo, los conceptos 
«Verkündigung, Wort, Liturgie, My­
thos». De ahí que el diccionario de 
Fries constituya una obra excelente 
de consulta, lo mismo para el teólo­
go que para el pastor de almas y el 
profesor de religión (sacerdote o se­
glar) que deseen ahondar y ampliar 
sus conocimientos religiosos s in ver­
se obligados a leer abundante biblio­
grafía sobre el tema concre,to. 

Las monografías se ajustan, en ge­
neral, al siguiente proceso expositivo: 
estudio filosófico, bíblico, teológico. 
Se dan también, cuando el caso lo re­
quiere, una serie de perspectivas his­
tóricas, relativas al pasado y al pre­
sente. 

Quizás el mejor motivo de reco­
mendación proviene del uso constan­
te y riquísimo que la obra hace de 
las fuentes de la Revelación. En 
efecto, el método de trabajo es más 
positivo o histórico que especulati­
vo-escolástico. 

El volumen recensionado (térmi­
nos: «Laie» a «Zeugnis») posee al fi­
nal un índice temático con una serie 
numerosa de otros títulos relacionados 
con los 160 más importantes, y que 
de algún modo surgen en la tra­
ma de los mismos. Con ellos se au­
mentan las facilidades de consulta 
de ambos volúmenes. 

Obra utilísima y agradablemente 
presentada. 

J. RODRÍGUEZ MEDINA 

V ARros AUTORES, A la rencontre de Dieu (Mémorial Albert Gelin}, Editions Xa­
vier Mappus, Le Puy-Lyon-Paris, 1961, 445 p., 23 x 15. 

Uno de los más hermosos ramille­
tes que pueda depositarse sobre la 
tumba del exegeta, es sin duda una 
miscelénea de estudios del tipo de 
los que recensionamos. Veintiocho ad­
miradores y amigos de Albert Gelin 
le ofrecen el tributo póstumo de 
sendos artículos sobre temas bíbli­
cos. Es exponerse a ofender a los de­
más querer destacar alguno entre los 
veintiocho nombres; valgan los de 
Boismard, Cazelles, Coppens, Delor­
me, Drioton, Duplacy, Feuillet, Gre 
lot, De Lubac, Lyonnet, De Vaux ... , 
para dar una idea del interés del 
libro. 

Es difícil, como suele ocurrir en 
estas misceléneas, presen tar un plan 
sistemático, siendo posible a lo más, 
en este caso, la sistematización si­
guiente: 1.0 Temas directamente rela-

cionados con el Antiguo Testamento 
(diez artículos) . 2.0 Temas que guar­
dan cierta relación con el Antiguo 
Testamento (cuatro artículos). 3.0 So­
bre el Nuevo Testamento (nueve ar­
tículos) . La Sagrada Escritura en la 
tradición cristiana ( cinco artículos). 
La utilización queda facilitada por 
los varios índices que acompañan. 

Así el noble exegeta de profundo 
sentido pastoral y el gran caballero 
que supo ser Albert Gelin para cuan­
tos le trataron, además de la riqueza 
de sus obras (cuya lista junto con la 
biografía se nos ofrece al principio 
del volumen) merece las valiosas flo­
res de amistad que son cada uno de 
los artículos de este libro. 

C. GODOY 
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!Felipe F. RAMOS, El Reino en parábolas, Centro Bíblico Hispano Americano, 
Casa de la Biblia, Madrid, 1963. 152 p., 19 x 12,/l. 

En esta época de resurgimiento bí­
iblico está lejos de abundar aún una 
producción que, sin claudicar ante 
-el peligro del efectismo, posea, sin 
embargo, el modo llano y atractivo 
,que requieren los escritos destinados 
al hombre de hoy, y aun al predica­
-dor, encargado de llevar a las almas 
sencillas el contenido de los Libros 
Sagrados. 

Esta obra es, precisamente, un mo­
delo que responde ampliamente a este 
-código de necesidades. 

El autor ha descubierto en las pa­
rábolas un denominador común: la 
idea del reino de Dios. Este reino, 
tan rico y misterioso en su contenido 
como la acción de Dios en el mundo 
<le la gracia, puede ser vislumbrado 
.a través de múltiples comparaciones 
y parábolas. 

Con evidente sentido crítico, agru­
pa el autor todas las parábolas del 
Señor en los siguientes apartados: 
presencia del reino, su naturaleza y 
sus exigencias, actuación de Dios y 
respuesta del hombre, y, por fin, con­
secución y consumación del reino. 

Al valor pedagógico que ya de por 
sí tienen las parábolas, se junta en 
el libro la distribución lógica de la 
materia, así como sugerencias ricas 
y numerosas, interpuestas a lo largo 
de la exégesis. Todo esto constituye 
para el lector, por la forma y el con­
tenido, un excelente programa de 
predicación y meditación, que fácil­
mente podrá aplicarse a los ambien­
tes más diversos. 

J. BERNAD 

J . GuILLET, Temes Bíblicos: Estudios sobre la expresión ,¡ el desarrollo de la 
Revelación, Ediciones Paulinas, Madrid, 1963, 300 p., 19 x 13,5. 

Aunque un poco tarde -casi a diez 
años de la segunda edición francesa­
se nos ofrece la traducción española 
<le «Themes Bibliques» del ilustre es­
criturista lionés. 

Si a primera vista el título de la 
obra parece muy genérico, el autor 
cuida de limitar su extensión: «Estos 
temas bíblicos no abarcan toda la 
Biblia ni siquiera sus líneas maestras. 
Otros temas, indudablemente, hubie­
ran sido más extensos y hasta más 
importantes. Hemos señalado éstos, 
para dar paso a a lgunas perspectivas 
en distintas direcciones». 

Los temas en cuestión, tratados por 
el libro, son los siguientes: temas del 
Exodo; de la Gracia, Justicia y Ver-

dad; del Pecado; de la Condenación; 
de la Esperanza; el Soplo de Yavé. No 
los estudia Guillet, ni con mucho, 
exhaustivamente, sino más bien en 
sus rasgos más manifiestos, ilumina­
dos con mayor claridad a medida que 
los autores sagrados se aproximan 
más a la Palabra de Dios hecha Carne, 
a cuya luz son tratados finalmente 
todos los temas: «Vetus Testamentum 
in Novo patet». Obras como ésta pue­
den ayudar en gran manera a adqui­
rir una síntesis de la acción divina 
y de la respuesta humana en la His­
toria de la Salvación, más que la 
simple lectura de textos aislados. 

J. PÉREZ GALLEGO 

Robert DEvREESSE, Les Evangiles et l'Evangile, Colecc. «Sous la main de 
Dieu», núm. 6, Editions Fleurus, París, 1963, 251 p., 20 x 14. 

Robert Devreesse ha sido Conserva­
dor de los manuscritos de la Biblio­
teca Nacional de Francia y más tar­
de Viceprefecto de la Biblioteca Va­
ticana. Ha logrado en esta obra des­
cender al nivel de preparación del 
católico culto y · ofrecerle un valioso 

9 

instrumento introductorio a los Evan­
gelios. 

Las etapas de la redacción de los 
Sinópticos se presentan en los cua­
tro primeros capítulos de forma emi­
nentemente didáctica. El proceso de 
su transmisión, en el capítulo quinto, 
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es un resumen de su valioso libro 
«Introduction a l'étude des manus­
crits grecs». A continuación expone 
en sendos capítulos: El ambiente de 
los Evangelios; las parábolas del Rei­
no; la moral del Evangelio. Concluye 
el libro con la presentación del Evan­
gelio de San Juan. 

Señalemos la utilidad especial de­
esta obra para aquellos profesores 
que han de explicar el Evangelio 
con cierto carácter científico a alum­
nos mayores o a otros grupos en re­
uniones de difusión bíblica. 

c. GODOY 

Berthold ALTANE'R, Précis de Patrologie, adapté par H. CHIRAT, Salvator-Mul­
house, Paris, 1961, 785 p., 21 x 15. 

Desde su primera edición original 
en 1938, la «Patrología» de Altaner 
ha sido reeditada cinco veces en ale­
mán y traducida a seis idiomas. Du­
rante veinte años no ha existido una 
obra equivalente dentro de la produc­
ción mundial. En la edición de 1958, 
Altaner presenta más de dieciocho 
autores por vez primera, y ofrece 
nueva redacción de alguna parte de 
los capítulos dedicados a unos trein­
ta autores más. 
En su adaptación, H. Chirat introdu­
ce ciertas simplificaciones bibliográ-

ficas y metodológicas y tiene en cuen­
ta algunos datos de las investigacio­
nes recientes. De esta forma, la obra 
se ofrece como manual para los estu­
diantes, a quienes inicia en la lite­
ratura patrística y como guía e ins­
trumento de trabajo para los investi­
gadores interesados en la literatura 
cristiana antigua. 

Los lectores de lengua española pue­
den consultar la cuarta edición cas­
tellana de esta obra, editada por Es­
pasa-Calpe, Madrid, 1956. 

l. MENGS 

Jean DANIÉLOU, S. J., Sacramentos y culto según los Santos Pad.res, Ediciones 
Guadarrama, Madrid, 1962, 142 p. , 19 x 12. 

Uno de los grandes aciertos de la 
teología pastoral sacramental de nues­
tros días consiste en situar los sacra­
mentos en su ambiente histórico-bí­
blico y en poner de relieve su di­
mensión simbólica. De ese modo si­
gue caminos distintos de los conoci­
dos en la teología especulativa tra­
dicional. Esta suele limitarse a defi­
nir, a base de terminología filosófico­
aristotélica, la esencia del contenido 
sacramental. 

El libro del Padre Daniélou, hasta 
el presente, es la mejor tipología de 
los sacramentos que conocemos. La 
doctrina que el famoso escritor ex­
pone, siempre estriba en los aconte­
r:imientos, temas, textos ... , bíblicos 
(Antiguo y Nuevo Testamento) que 
constituyen la preparación y revela­
ción definitiva de los sacramentos. 

En esa tipología, la investigación 
no es arbitraria, sino que el autor la 
lleva a cabo basándose en los Padres 
de la Iglesia; el método de estudio 
toma su fuerza de la tradición patrís-

tica. En especial atiende el autor a 
los ritos principales de los sacramen­
tos, a partir de los cuales hacían los 
Padres la catequesis sacramenta¡ a 
los cristianos. 

Los dos libros de este volumen tra­
tan de los temas fundamentales si­
guientes: sacramentos y fiestas. El li­
bro primero contiene la catequesis y 
tipología patrística de los tres gran­
des sacramentos de la iniciación cris­
tiana: Bautismo, Confirmación, Euca­
ristía. A propósito de las fiestas, el 
segundo libro estudia: el misterio del' 
sábado, el domingo, el octavo día, 
Pascua, Ascensión, Pentecostés, Ta­
bernáculos. 

La aceptación viene atestiguada por 
las traducciones que en varias len­
guas ha merecido «Bible et Liturgie» 
(título original de la obra). Tiene esta 
obra carácter técnico. Brinda al cate­
quista elementos patrísticos de pri­
mera mano sobre criteriología sacra­
mental. 

J. RODRÍGUEZ MEDINA 
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Fidel G. MARTÍNEZ, Evolución del dogma y regla de fe, c. s. l. c., Madrid, 
1962, 244 p., 24,5 X 17, 

Sabido es que entre los temas teo­
lógicos sobre los que más ha escrito 
D. Fidel, destaca el relativo al vir­
tual revelado. Vuelve otra vez sobre 
lo mismo con esta publicación. En 
la primera parte resume con su acos­
tumbrada nitidez las dos posiciones 
contrapuestas y critica ambas solu­
ciones, declarándose, como siempre, 
en contra de la «fe eclesiástica» res­
pecto de cualquier definición doctri­
nal. La segunda parte es nueva: en 

ciento cincuenta páginas repasa toda 
la historia de la teología para jus­
tificar el título de «tradicional» que 
da a su posición, y descubre en Mo­
lina y Péréfixe los orígenes de la 
sentencia moderna. 

Cualquier teólogo interesado por 
este problema, leerá con agrado este 
nuevo volumen del antiguo obispo de 
Rioja. 

S. GALLEGO 

Benoit PRucHE, O. P., H istoria del hombre, misterio de Di os. Teología para 
seglares, Guadarrama, Madrid, 1963, 510 p., 21 x 13,5. 

Como habitualmente, Guadarrama 
nos ofrece otro volumen cuidadosa­
mente presentado y acertadamente 
t r aducido por G. Torrente. Encabeza 
la nueva colección «Teología y si­
glo XX». 

El autor ha realizado, por una vía 
muy suya, un nuevo intento de ofre­
cer al seglar culto -muy culto en este 
caso-- una síntesis de teología. No es 
un estudio sistemático de teología, ni 
siquiera una síntesis de los clásicos 
tratados teológicos; da una visión de 
conjunto sobre el Misterio de Dios en 
el que se halla inmerso el hombre. 
No se pretende que esta visión sea 
completa, pero sí verdadera, y además 
eficaz: el autor quiere decir al cre­
yente cómo debe insertarse en el 
mundo de hoy en función del mundo 
de mañana. 

La síntesis es muy acertada. Alre­
dedor de cinco rasgos fundamentales 
bien encadenados, se agrupan todas 
las verdades que se deben creer y 
practicar. El técnico podrá preferir 

otra síntesis, o que se expusiera con 
diversa extensión tal o cual verdad; 
tendría razón él, y la tiene Pruche: 
hay más de una manera de hacer bien 
las cosas. 

Con esta síntesis no puede el seglar 
creerse en posesión de la ciencia teo­
lógica; pero sí se sentirá alentado a 
~studios más profundos, que, aunque 
fueran parciales, podrán incluirse aho­
ra en una síntesis que colocará cada 
fragmento en su verdadero puesto 
y realzará su valor. 

En todo momento el libro podrá 
servir para lectura espiritual: empa­
pado de sentido bíblico, de una den­
sidad poco acostumbrada, sin que ello 
le reste amenidad, con un lenguaje 
muy a tono con el momento presen­
te, y muy a gusto de los estudiosos. 

Materialmente sería de agradecer 
que los diversos párrafos, además del 
número de orden, llevasen unas pala­
bras de título, inspiradas en el índice 
analítico. 

S. GALLEGO 

F. VAN DER MEER, El símbolo de la fe, 2.& ed., Ediciones Rialp, Madrid, 1963, 
648 p., 17 X 12. 

El autor, muy nombrado en los 
círculos pastorales, consigue darnos 
en este libro una bien lograda sínte­
sis teológica. 

El título sugiere ya el método se­
gµido: la obra incluye en cada parte 
del símbolo de la fe el resumen de 
los correspondientes tratados teológi­
cos. resumen claro y asequible y que 
espontáneamente lleva a la oraclOn. 

Aunque el contenido sea tradicional, 
no así la forma. Frecuentemente se 
hallan citas de los Padres, en particu­
lar de San Agustín; a menudo apare­
cen también otros autores, entre los 
que el Cardenal Newman destaca por 
su frecuencia. Pero faltan -y en ello 
estriba buena parte de la novedad­
apologética y controversia, sustitui­
das por una positiva y muy pasto-
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ral penetración en la verdad reve­
lada 

El libro no intenta sino exponer 
sencillamente esa verdad de modo que 
llegue al corazón de los fieles y fruc­
tifique en eficaz impulso de vitali­
dad religiosa. 

Obra muy adaptada y aconsejable 
para los seglares que deseen ahon­
dar en el mensaje de la fe, tras de 
haberles sido comunicada en la pre­
dicación o en la catequesis. 

F. ARAMBURU 

Dom Adrien NocENT, El porvenir de la Liturgia, Editorial Estela, Barcelona, 
1963, 190 p., 20 X 13,5. 

Entre los temas de ecumenismo, 
en esta hora del Vaticano II, figura 
el esquema conciliar sobre la Litur­
gia. Ciertamente es esto un motivo 
de gozo para todos los que amamos 
a la Iglesia. Pero a la vez nos im· 
pone el sagrado deber de conocer las 
cuestiones planteadas y de prestar 
nuestra colaboración para resolverlas 
atinadamente en la actividad apos­
tólica. 

El presente libro nos declara algu­
nos problemas del campo litúrgico y 
apunta las soluciones más obvias, 
de acuerdo con la moderna Pastoral. 
La Predicación, la Misa y los sacra· 
mentos son revisados con miras a 
una mayor vitalidad y a una mejor 
adaptación a las necesidades actuales 
de la Iglesia. 

J . FmEL 

Miguel NrcoLAu, S. J., Problemas del Concilio Vaticano II, ed. Studium, Ma­
drid, 254 p., 20 X 14. 

Algunos capítulos del presente li­
bro habían sido ya publicados ante• 
riormente, pero la hora conciliar ha 
aconsejado su agrupación en torno 
a diez temas que seguramente han 
de ser (o han sido ya) tratados en 
el aula de los Concilios. Aunque al­
gunos de ellos son disciplinares o 
pastorales, el autor los considera siem­
pre preferentemente en su vertiente 
doctrinal. 

Los temas son: Colegialidad epis­
copal, Magisterio ordinario, Ecume­
nismo, Renovación litúrgica, Concele­
bración, Piedad litúrgica y personal, 

Pobreza como testimonio, Fuentes de 
la Revelación, Tolerancia religiosa, y 
Espiritualidad sacerdotal. 

Puede ser que haya que retocar al­
guna de sus afirmaciones, pero más 
bien parece que los decretos concilia­
res van a dar la razón al autor en 
casi todo: con lo que el libro atesti­
gua a la vez su autoridad y su va­
lentía. La aparición del volumen es 
oportunísima, como se echa de ver 
con solo comparar el índice con los 
esquemas discutidos en el Concilio 
hasta el momento. 

S. GALLEGO 

F. X. DuRRWELL, En Cristo Redentor. Notas para la vida espiritual. Edit. Her­
der, Barcelona, 1963, 324 p., 22,2 x 14,4. 

No es un tratado sistemático de 
espiritualidad, ni cabe esperarlo del 
título · que encabeza dicha obra. Es 
una colección de temas que el autor 
ha expuesto antes al pueblo cristia­
no para colmar las necesidades de 
los fieles y recoger también sus su­
gerencias o adelantarse a sus dificul• 
tades en el camino de la perfección 
espiritual. La obra es netamente cris­
tocéntrica, pues considera siempre 
la -vida cristiana en su mismo cen-

tro o a partir de él, es decir, «en 
Cristo Redentor». 

Los temas presentados son: La jus­
ticia de Dios, santidad del hombre. 
El sacramento de las Sagradas Es• 
crituras. La Misa es nuestra vida. El 
deseo de la • salud. Divina infancia. 
Meditación de la noche de Navidad. 
María entre nosotros. • 

Su utilidad pastoral es notoria. · 

S. R. D. ·· 
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RAHNER, Karl, S. J., Marie, Mere du Seigneur. Ed. de !'Orante, París, 1960, 
132 p., 12 X 18,5. 

Estas meditaciones teológicas na­
cieron a raíz de la predicación de un 
mes de María. Sitúanse en el difícil 
punto de un equilibrio teológico y 
pastoral que interroga a la Dogmá­
tica para aprender una lección de 
vida. 

Se busca y se logra penetrar, a lo 
largo de estas páginas, en lo que 
para nosotros redimidos, significan la 
Inmaculada Concepción, la Materni­
dad divina, la Virginidad, la Asun• 
ción, la Mediación... Si a veces pa· 
rece que el autor habla más del hom· 
bre en general que de María, es a 

ella a quien tiene ante los ojos, y, 
en definitiva, a Dios que hizo en 
ella maravillas incomparables. Ver 
claro acerca de la Madre de Dios, equi­
vale a poner en su sitio nuestra idea 
de la gracia, del pecado, del llama­
miento divino, del cuerpo, de nues­
tra situación en la Comunidad de los 
redimidos. 

Así experimentamos que María, más 
que universo aparte, es el prototipo 
de la humanidad nueva: la Materni• 
dad Divina nos concierne, María es, 
en verdad, nuestra Madre. 

F. DE LA FuENTE 

Eugen \VALTER, Esencia y poder del amor, Ed. Fax, Madrid, 1960, 245 p., 
20 X 13. 

Un libro verdaderamente intere• 
sante sobre un tema capital y difícil. 
Libro interesante y profundo: con sin­
ceridad y agudeza va planteando y 
resolviendo las nuevas dificultades 
que la dialéctica de todo ahonda­
miento lleva consigo. Evidentemente, 
requiere lectores cultos y activos: que 
puedan y sepan cooperar con el autor 
-especialmente con la aportación de 
rica experiencia humana~ en esa em• 
presa delicada y completa que es toda 
comunicación, máxime en el campo 
de Jo -afectivo, siempre tan difícil de 
transponer al plano intelectual del 
pensamiento y del lenguaje. 

El autor estudia sucesivamente: 
Eros y agape - Esencia del amor -
Amor y poder ~ El ocaso de los idea­
les - El amor en el Nuevo Testa­
mento, en los novísimos y en la Co-

munión de los Santos - La alabanza 
divina. 

«Teología del amor» se ha dicho 
de esta obra. Y así es. El autor em­
pieza o, al menos, termina siempre 
en Dios. Y mientras, por el camino, 
sabe mirarlo todo con ojos tenaces y 
descubrirnos luces nuevas y entraña­
bles, incluso en temas tan trillados 
como el de los novísimos, por ejem­
plo. 

Todo cristiano culto, todo educador 
hallará en estas páginas magníficas 
luz y estímulo para ahondar en lo 
que es la esencia misma del cristia­
nismo, de la educación y de la vida 
toda: el amor. No el amor interesado 
(eros), sino el amor de caridad o 
agape, que tiene en Dios su fuente 
y su corona. 

M. Z. MAYMÍ 

Claire LuCQUES, La nouvelle pauvreU, Editions Mame, Tours-Paris, 1961, 
272 p., 18 X 12,5. 

Las últimas líneas del libro nos ser· 
virán para abrir su presentación. 

«Tan sólo la voluntad de pagar 
cuanto sea preciso en nuestras pro­
pias existencias para corresponder a 
la mirada de Dios sobre cada hombre 
y cada civilización, puede dar a la 
economía mundial la honradez senci­
lla, ingenua, que nos hará contem­
, poráneos de nuestra gran época. 

»Porque hoy la historia del mundo 
invita a cada uno de nosotros a co-

rrer con las gastos personales de la 
"aproximación" universal, ahora que 
disponemos por fin, todos unidos, de 
la posibilidad de realizarla.» 

Estas ideas podrían dar la impre­
sión de que la autora se sitúa en te• 
rrenos de abstracción y utopía; sin 
embargo, los ejemplos en que apoya 
sin cesar su reflexión, profundamen• 
te elaborada, no pueden estar más 
entrañados en la vida corriente. 

Libros como éste no dejan de sor-
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prendernos por sus perspectivas am­
plias y modernas en la consideración 
del momento económico, por su mi­
rada tan nueva sobre el viejo proble­
ma de ciertas formas de pobreza. 

El lenguaje resulta a veces difícil, 
no tanto por el vocabulario cuanto 
por la fuerte personalidad con que 
la autora teje la lógica de su expo­
sición. 

El libro será especialmente útil a 
cuantos crean haber agotado las fuen-

tes de inspiración para pensar en la 
pobreza y hablar de ella. Problemas 
nuevos, ideología sanamente nueva: 
nueva pobreza. Pero lo que en ésta 
no envejece, es su misma entraña: 
sentimiento de pobreza de la criatura 
ante Dios, situación de pobreza ante 
el prójimo, que se traduce primor­
dialmente en acogida del otro. 

C . .GODOY 

Hans KüHNER, Vinzenz van Paul, Edit. Bachem, Colonia, 1963, 307 p,. 20 x 12. 

La Editorial Bachem de Colonia, 
que ha publicado ya en su colección 
hagiográfica obras como la « Vida de 
San Juan Crisóstomo» de Gheorghiu, 
o «Isidoro de Sevilla» de Pérez de 
Urbe!, nos ofrece esta biografía de 
San Vicente de Paúl por H. Kühner. 
Después de más de 100 páginas dedi­
cadas a la introducción histórica, re­
vive ante nosotros la figura del Fun­
dador, del Apóstol y del Santo; lo 
más original quizá e interesante de 
la obra es que, para todo lo que si­
gue a la presentación histórica, aun 

para los años de esclavitud, seguimos 
al Santo al través de sus conferen­
cias, charlas y cartas. Con ello la gran 
simpatía y el impacto evangelizador 
de San Vicente de Paúl quedan real­
zados por este contacto directo con 
su palabra misma. 
Las notas y la abundante bibliografía 
son testimonio de la escrupulosidad 
y gusto que han presidido a la selec­
ción de los fragmentos. 

c. GODOY 

Michel de LANGRE, Ame humaine et science moderne, Lethielleux, París, 1963, 
244 p., 19 X 14. 

No cabe duda que la existencia del 
alma, así como su naturaleza, plan­
tea al hombre problemas de la ma­
yor trascendencia y de no pequeña 
dificultad. ¿ Qué es el alma? ¿ Qué lu­
gar ocupa en el Universo tal come 
la Ciencia nos lo hace concebir hoy 
en día? Deseoso de responder a nues­
tros interrogantes, el doctor Michel 
de Langre presenta con suma opor­
tunidad estas reflexiones sobre el 
alma. 

La obra, por el empeño y diligen­
cias del autor, nos aparece com·o fru­
to de conversación entre Cirujano, 
Teólogo e Ingeniero. 

Para llegar al conocimiento del al­
ma, el autor sigue el camino que los 
datos de la experiencia van abrién­
dole. En primer lugar, compara el 
siquismo del hombre y el del animal. 

Anotadas todas las diferencias 
-tanto intelectuales como afectivas­
que . ennoblecen al hombre, llega a · 
definir el alma humana, a la par que 

muestra el puesto que le correspon­
de en el conjunto de la naturaleza. 
En el capítulo cuarto estudia las re­
laciones que vinculan los problemas 
del alma, de Dios, del bien y del mal. 
Finalmente, nos hace ver la luz que 
la revelación judeo-cristiana ha apor­
tado al problema del alma. La Reli­
gión cristiana, lejos de ser irracional, 
aporta a la ciencia una colaboración 
fiel que permite integrar la más ar­
moniosa de las síntesis. Más aún, 
sólo el cristianismo puede enriquecer­
se con la visión total de la verdad; 
porque desde su atalaya los proble­
mas se ven a la luz de Dios, y hallan 
cabal enjuiciamiento. 

Prologada por Monseñor J. Gouet, 
Secretario general del Episcopado de 
Francia, la obra finaliza con un tri­
ple apéndice: elementos de sicofisio­
logía, el desarrollo síquico del niño, 
y un paralelo entre la materia y el 
espíritu. 

H. SILVERIO ANGEL 
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N. M. W1LDIERS, Teilhard de Charáin, colecc. «Testigos del siglo xx», núm. 4, 
Editorial Fontanella, Barcelona, 1963, 191 p., 16.5 x 11,5. 

Libro que no tiene desperdicio en 
,su pequeñez, exceptuados los errores 
tipográficos y algunos defectos de 
traducción. Decir que estos fallos neu­
tralizan el valor del libro, seria tanto 
como pretender que las ideas de Teil­
hard son despreciables por lo discu­
tibles de algunas de ellas o por cier­
·tas dificultades de vocabulario. 

El autor conoce la doctrina de Teil­
hard de Chardin, y ha penetrado en 
ella con simpatía y objetividad, me­
dios interesantes para deshacer mu­
·chos posibles equívocos. La visión 
dinámica de la creación, desde la 
·geosfera hasta la noosfera pasan­
do por la biosfera, todo ello proyec­
tado, gracias a la encarnación, hacia 
el punto omega ---que no puede ser 
sino Cristo en su Iglesia- por volun­
tad del Padre desde el momento de la 

Creación: notable intento de ofrecer 
una perspectiva luminosa y alenta­
dora del mundo y de la misión del 
hombre en él. 

El libro nos hace ver, en síntesis 
matizada, los dos grandes polos en los 
que se movió la fuerza unificadora 
del espíritu de Teilhard: en la p:-i­
mera parte -«Una evolución de tipo 
convergente»- se nos ofrece la vi­
sión que del mundo y de la histo­
ria tuvo el científico y pensador; en 
la segunda -«Una religión de tipo 
erístico»- se presenta la culmina­
ción en lo sobrenatural de las gran­
des realidades naturales. El autor sub­
raya sin cesar los puntos de contacto 
entre la Biblia, la Teología y el pen­
samiento del P. Teilhard de Chardin. 

C. GoDOY 

Frank y Dorothy GETLEIN, Christianity in Modern Art, The Bruce Publishing 
Co., Milwaukee, 228 p. 

El arte no puede explicarse com­
pletamente a sí mismo. Es uno de 
'los fenómenos más espontáneos de la 
-cultura humana; y por eso, pocos co­
mo él pueden ayudarnos a penetrar 
tan hondo en el espíritu de una épo­
cea determinada. También el elemento 
religioso tiene su expresión natural 
-en el arte. Son éstos, principios que 
presiden el balance que Frank y Doro­
thy Getlein nos hacen de las relacio­
nes que han mediado entre el arte 
y el cristianismo a lo largo de la his­
toria. 

Con trazos vigorosos se pone de re­
lieve la práctica ruptura que ha man­
tenido alejados por más de dos siglos 
al uno del otro (arte y cristianismo), 
•con lastimosas consecuencias para los 
dos, así como las realidades y espe­
ranzas del nuevo amanecer que pre­
senciamos en el arte cristiano de nues­
·tros días. 

Con la ayuda de un centenar de 

buenas ilustraciones en negro, anali­
zan los autores la obra de los princi­
pales exponentes de este resurgir. 
Gaudí, Rouault, Nolde, Dalí, Matisse, 
E. Gill, A. Manessier, Le Corbusier, 
etc., van desfilando progresivamente 
por sus páginas, para evidenciar, en 
contraposición al arte acaramelado y 
decadente de ·fines del siglo XIX, los 
valores positivos de esta nueva fase 
del arte, otra vez al servicio de los 
más altos ideales de la religión. 

Salvo ciertas generalizaciones sin 
mayor importancia, los juicios son 
acertados, por lo común. Es lástima 
que, aunque sólo sea de paso, los au­
tores se hayan dejado llevar de al­
gunos prejuicios ya pasados de moda, 
respecto a la libertad de creación ar­
tística bajo el actual régimen de go­
bierno español. (Cfr. PP. 59 y 61.) 

Por lo demás la obra está llena de 
interés y excelentemente presentada. 

A. VARELA 

Franz J. LEENHARDT, La parole et le buisson de feu, Editions Delachaux et 
Niestlé, Neuchatel, 1962, 160, p., 18,5 x 12.5. 

El presente libro, desde el campo 
-protestante, engrosa el número de los 
~critos con verdadero espíritu ecu-

ménico. El pensamiento central de la 
obra consiste en lo siguiente: hay 
en la Escritura dos clases de espí-
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ritualidades netamente específicas, 
pero complementarias: abrahamita y, 
mosaica. La abrahamita acentúa más 
el carácter interior, de profetismo, de 
palabra, de novedad, de escucha ante 
un acontecimiento, de vocación perso­
nal, de simplicidad. La mosaica insis­
te más en el carácter exterior, insti­
tucional, de signo sensible, sacramen­
tal, de intermediarios humanos en la 
obra de la salvación, de complejidad 
de los valores religiosos. 

La primera caracteriza, especial­
mente, al protestantismo. La mosaica 
al catolicismo. 

Ambas no han de oponerse. Nin­
guna de ellas es falsa, defectuosa ... 
Pero cada una corre el peligro de 
sobrevalorarse excesivamente a sí mis­
ma, oponiéndose a la otra. Surgiría 
así una teología y una vida bajo el 
signo de la polémica. Es el caso del 
catolicismo y protestantismo desde el 
siglo XVI hasta hoy. 

Actualmente hay que superar el es-

píritu de hostilidad que ciega. Tam­
poco interesa el eclecticismo. Impor­
ta que cada una de las «confesiones• 
ahonde y viva de verdad, sin secta­
rismo, su propia espiritualidad. Será 
la manera de encontrarse con la otra,. 
porque en el fondo -es el pensamien­
to básico del autor- ambas son cc-m­
plementarias. 

Obra escrita con espíritu excelente· 
y con sincera voluntad de encuentro. 
y de relaciones auténticamente cris­
tianas entre el catolicismo y el protes­
tantismo. Lo proclama el autor en et 
prólogo y en la conclusión. Incluso 
algunas de sus reflexiones nos obli­
gan a pensar a nosotros los católicos­
en nuestra responsabilidad ecuméni­
ca. Esas notas positivas no impiden 
que a lo largo de su recorrido se de­
fiendan las clásicas tesis protestantes. 
y que, incluso, se interpreten mal al­
gunos hechos de la vida católica (cfr. 
p. 146 supra). 

J. RODRÍGUEZ MEDINA 

Angel SANTOS HERNÁNDEZ, s. J., Adaptación Misionera, Editorial «El Siglo de­
las Misiones», Bilbao, 1958, 618 p., 21,5 x 16,5. 

He aquí un libro en que aparece, 
como adelantándose, la misma inquie­
tud pastoral que ha llevado a la Igle­
sia a convocar Concilio. Estas pági 
nas constituyen un verdadero tratado 
de adaptación misionera. Los estudios 
especializados del autor en este senti­
do, su amplia cultura y su larga ex­
periencia docente permiten dotar a la 
obra de rigor y amplitud; es notable 
la bibliografía sistemática que amplía 
cada uno de los principales aparta­
dos. 

Después de un capítulo dedicado al 
estudio general de la adaptación mi­
sionera y otro a la historia de la mis­
ma, las capítulos siguientes profun­
dizan en las principales formas que 

ha de revestir dicha adaptación: cul­
tural, filosófica, religiosa, artística,. 
musical, canónica, litúrgica, lingüísti­
ca y clerical. La obra termina insis­
tiendo en la necesidad actual de adap­
tación. 

El ritmo de los tiempos se acelera,. 
y muchas de las urgencias que el" 
autor presenta como deseos, se mues­
tran hoy en el horizonte de Jo reali­
zado ... A él y a tantos otros que han 
luchado porque la verdad resplan 
dezca amplia y clara, han de agrade­
cérselo quienes veían esterilizados 
sus esfuerzos por trabas inútiles a las­
justas exigencias de adaptación. 

C, GODOY 

VARIOS AUTORES, Israei in der christlichen Unterweisung, Edit. Kéisel, MU'­
nich, 1963, 174 p., 19 x 11. 

Si a algún pueblo podemos llamar 
«hermano» es al pueblo de Israel. Co­
mo ocurre entre hermanos, no han 
faltado las disputas; la cosa no tendría 
mayor consecuencia si no hubiera co­
rrido tanta sangre a lo largo de los 

siglos... «La sangre de tu hermano 
Abe!. .. » Lo que retrasa la solución 
es que ambas partes tienden a con­
siderarse como «Abeb, en vez de 
adoptar la fórmula del Señor: «El que· 
esté sin pecado eche la primera pie-
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dra». Mal, el considerarse inocente 
absoluto; mal los «mea culpa» sim­
plistas. Positivo, en cambio, el exami­
nar serenamente las mentalidades y 
la educación de las mismas en las ge­
neraciones que suben. Israel revisará 
sus comentarios del Talmud y sus mi­
drashim; pero nosotros examinaremos 
nuestra enseñanza religiosa. ¿ Cómo 
presentamos a los judíos en la ense­
ñanza catequ ística, en la explicación 
. de la Biblia, en la iniciación litúrgi­
ca ... ? Si no estuviéramos dispuestos 

a revisar, con la prueba de las «ac­
tuaciones concretas», los viejos crite­
rios que traduce, tal vez, cierta en­
señanza, no podríamos llamarnos dis­
cípulos auténticos «del que vino a ha­
cer de los dos un solo pueblo, supri­
miendo en su carne el odio» (Ef. 2, 14). 

El presente libro, compilación de in­
teresantes estudios en el sentido de lo 
que antecede, será buen auxiliar para 
este urgente examen de conciencia . 

C. GODOY 

(. ardenal CONSTANTINI, Reforma de las misiones en el siglo xx, Editorial Fon­
tanella, Barcelona, 1962, 353 p., 19 x 13. 

«He cooperado en hacer pasar las 
misiones de su aspecto de colonias re­
ligiosas extranjeras a la fundación de 

• la Iglesia con el episcopado y el clero 
autóctonos». He ahí las palabras, sin-

• tesis del gran anhelo de quien fue de-
• 1egado apostólico de la Iglesia en Chi­
na y luego Secretario de Prop~ganda 

• Fide, con las que se cierran estas 
páginas entresacadas de las memorias 
del cardenal Celso Constantini. 

Su labor clarividente en pro de l.:i 
reforma de los métodos misioneros re­
cibiría la m;ás alta de las confirmacio-

nes unos años antes de su muerte, 
por la encíclica «Fidei donum». 

Los cinco volúmenes de las memo­
rias fueron compendiados en uno por 
la editorial Casterman. Aun cuando la 
traducción española presente algún 
que otro desliz, la obra se lee con su­
mo interés y provecho, debido, sobre 
todo, al celo misionero, a la originali­
dad y a la absoluta transparencia de 
alma de su autor. 

c. GODOY 

A. SAN'J'()S HERNÁNDEZ, S. J., Misionología, Problemas introductorios y cien 
cías aua:iliares, Colección «Biblioteca Comillensis», Ed. Sal Terrae, San­
tander, 1961, 571 p., 22 x 16. 

En la intención del autor, el libro 
que presentamos sería metodológica­
mente el primero de una Misionología 
que incluyera todos los tratados es­
pecíficos de esta rama. No pocos de 
ellos han sido ya esporádicamente 
publicados. 

Por conveniencias más del lector 
que del método, la obra contiene tam­
bién la exposición de las ciencias au­
xiliares. Las reúne en cuatro: Etno­
lpgía, Historia de las Religiones, Lin­
güística, estudio del problema colo­
nial. 

Volumen muy útil por el acopio 
de información y abundante biblio­
grafía. Tal vez tenga demasiadas di­
gresiones del tema central y alguna 
que otra laguna en lo que se refiere 
a la historia de las misiones protes­
tantes. Lo bien logrado del libro, 
fruto de la excepcional competencia 
del autor, nos induce a recomendar 
sinceramente su lectura. 

Joaquín G. CARRASCO 

ED UCACI O N 
Christopher DAWSON, La crisis de la educación occidental, Ediciones Rialp, 

Madrid, 1962, 208 p., 21,5 x 15,5. 

La crisis del mundo occidental mo­
derno y la crisis de la educación son 
fenómenos inseparables. Si Occidente 

se desintegra, es porque está fallando 
el fundamento espiritual de la cul­
tura que lo sustentaba. Y el origen 
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•de este fallo hay que buscarlo en la 
educación, que, al no mantenerse fiel 
a los principios tradicionales, ha ro­
to el vínculo que debía unir a la 
sociedad occidental con su propia ci­
vilización. 

La educación de Occidente tiene su 
origen en la cultura clásica y en la 

,cristiana. Sobre la base de estos dos 
-elementos se eleva la síntesis cósmica 
y teológica creada por Santo Tomás 
y por sus predecesores en la Univer­
sidad medieval. En el Renacimiento, 
bajo la influencia del Humanismo, 
vuelve a florecer la cultura cristia­
na en la línea de la tradición. Pero 
en la época de la Ilustración la cul­
tura se seculariza y esa línea se rom­
pe. En el siglo XVIII el mundo se­
,cular y el religioso están completa­
mente separados. La dirección de la 
educación pasa de la Iglesia al Esta­
do; y la cultura, secularizada, que­
da desvinculada de su origen cris­
tiano. Por otra parte, el humanismo 
.clásico se desvanece ante el utilita­
rismo y el profesionalismo del mundo 
técnico, y nada ha venido a ocupar 
su lugar, aparte las especialidades 
.científicas, que no proporcionan una 
educación intelectual completa y tien­
den más bien a desintegrarse en tec­
nologías. Secularismo, utilitarismo y 
profesionalismo están así reduciendo 
la educación moderna a una masa 
desintegrada de especialidades y cur­
.sos profesionales. 

El remedio está, para Christopher 
Dawson, en que la educación, espe­
dalmente la educación superior, se 
tevante por encima de todo esto y 

proporcione a las mentes una visión 
unificada de las fuentes espirituales 
de las que emana la civilización oc­
cidental. El estudio de la cultura cris­
tiana ofrece solución a los tres gran­
des problemas que se enfrentan con 
la educación de nuestra época: en pri­
mer lugar el de mantener la tradición 
de la educación liberal contra la cre­
ciente presión de la especialización 
científica y del profesionalismo uti­
litario; en segundo lugar, el retener 
la unidad de la cultura occidental 
contra las fuerzas disolventes del 
nacionalismo y del racismo; y, por 
último, el conservar la tradición de 
la cultura cristiana en una época de 
secularismo. Los dos primeros gran­
des problemas interesan a cualquier 
universidad o institución educativa 
superior de Occidente; pero el ter­
cero concierne especialmente a los 
colegios y universidades católicos, ya 
que constituye el fin para el cual se 
han creado. Para ellos el problema 
no es simplemente de cultura, sino 
religioso, ya que la secularización 
amenaza la existencia misma de la 
forma de vida y de la comunidad 
cristianas. 

Creemos que la lectura reflexiva de 
esta obra contribuirá mucho a que 
los educadores, especialmente los edu­
cadores católicos, adquieran concien­
cia de sus posibilidades y a la vez 
de la responsabilidad que les corres­
ponde en este momento crítico de la 
civilización occidental. 

G. M ENCÍA 

R. T1TONE, Metodología Didattica. l. Orientamenti e problemi, PAS-Verlag, 
Zürich (Schweiz), 1963, 550, 24 x 17,5. 

El volumen que resefiamos es el 
número 12 de la «Enciclopedia delle 
scienze dell'educazione», que publica 
el Pontificio Ateneo Salesiano de Ro­
ma. La obra se desarrolla conforme 
al siguiente plan: 

I. Preliminares, Define el acto di­
dáctico por el análisis de la relación 
«maestro-alumno». Establece en un 

segundo apartado, el nexo entre Di­
dáctica y Pedagogía, mediante el exa­
men de los términos: «educación,, 
«instrucción» y «enseñanza». Termi-

na con un esbozo de sistematización, 
interna de los problemas de la Di­
dáctica. 

En la segunda parte (II) estudia 
las «Orientaciones de la didáctica con­
temporánea». Señala al principio la 
inexactitud de quienes oponen «es­
cuela nueva» y «escuela tradicional», 
atendiendo a la actividad del educan­
do, que se reserva para la primera. 
El autor prefiere hablar de oposición 
entre «intelectualismo individualista» 
(que es tan antiguo como moderno) 
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y «activismo». Estudiadas estas dos 
actitudes, concluye que sólo .un acti­
vismo auténticamente espiritualista 
logrará la verdadera liberación del 
niño. Seguidamente considera las di­
versas realizaciones de la Escuela 
Nueva: la revalorización del alumno 
como «agente principal» (Mariotti; 
métodos Montessori y Agazzi; escuelas 
Montesca, Serena y Rinnovata; Man­
jón, cuya obra es, en opinión del au­
tor, una «síntesis feliz»); la valora­
ción de la actividad (medios intuiti­
vos, juego, trabajo}, de la «globalidad» 
del aprendizaje (Decroly y los centros 
de interés, Morrison Plan ... ); la «indi­
vidualizacióm> dJe la enseñanza, su 
«socialización». Cierran esta segunda 
parte un «juicio conclusivo de va10r 
.sobre la metodología contemporánea, 
y algunas consideraciones sobre la 
·«Pedagogía personalista». 

III. «Problemas generales de la 
enseñanza».-Comienza con un estu­
dio de la finalidad de la enseñanza: 
la educación intelectual, cuyo concep­
to, función y factores examina para 
-establecer los principios metodológi­
cos generales que han de hacer po­
sible una «autodidáctica» posterior. 
Trata a continuación del si¿jeto del 
,aprendizaje y la escuela, afirmando 
-con toda razón- que la actividad 
del alumno es « la más indispensa­
ble y decisiva». Considera aquí las 
relaciones entre autoactividad y 
-aprendizaje. La enseñanza está coñdi-
-cionada por el alumno, cuya peculia-

ridad establece el ritmo del apren­
dizaje. Hace algunas consideraci<>­
nes -muy ponderadas- sobre el «tan 
controvertido concepto de globalidad». 
Termina el epígrafe examinando el 
problema del estímulo, ya que eJ 
alumno no es sólo «condicionante», 
sino también sujeto condicionado. En 
el objeto del aprendizaje escolar se 
trata del programa escolar, que ha de 
concebirse sólo como medi o. En el 
apartado siguiente se considera el 
problema del método, que ha de plan 
tearse fundamentalmente en orden al 
contenido. Luego estudia el significa­
do y función de la disciplina escolar. 
En los «Ritmos de la enseñanza» es­
tudia: el programa ecolar en su ver­
tiente metodológica ante el problema 
de una enseñanza episódica o siste­
mática; el momento concreto de la 
lección y el ejercicio ,didáctico. Ter­
mina el libro con un breve desarrollo 
de las «Garantías fundamentales de la 
eficiencia didáctica» : el maestro, cau­
sa ejemplar y eficiente (la técnica di­
dáctica debe apoyarse en la persona­
lidad completa del maestro) y el diá­
logo, síntesis dinámica de la relación 
enseñar-aprender. 

Bibliografía selecta acompaña a ca­
da uno de los epígrafes. 

La claridad y precisión de las ideas 
dentro de la estructuración general 
hacen del libro -presentado con mu­
cho esmero- una obra muy recomen­
dable. 

J. RIVERA 

Franz Xaver EiGGERSDORFER, Jugenderziehung. Herausgegeben von Alois 
FISCHER, Kosel-Verlag, München, 1962, 396 p., 24 x 17. 

Si una frase puede sugerir las cua­
lidades del último y póstumo libro 
de Eggersdorfer, digamos que la obra 
«Jugenderziehung» trata las cuestio 
nes de pedagogía general con equili­
brio, orden, claridad y amplitud; y 
·que no podía ser de otra manera, pues 
la mirada del autor abarca siempre, 
en todas las partes del estudio, las 
raíces filosóficas y cristianas de la 
educación, los condicionamientos y 
realidades empíricos y la primacía y 
eficacia de los fines sobre las téc­
nicas, y de la persona sobre los he­
chos vulgar o científicamente reve­
lados por los libros y por la vida al 
educador. 

La persona constituye el problema 
-nunca del todo penetrable- y en 
ella aparece el fin y radica la esen­
cia del quehacer educativo. Es una 
persona aún no formada, pero con 
recursos para su obligada y libre for­
mación; y la tarea del maestro, o del 
educador en general, consiste en pro­
mover dichos recursos. El autor nos da 
progresivamente, en las seis partes 
o secciones del tratado, una visión -
rica y segura, que envuelve toda la 
complejidad de aspectos de esta doble 
idea fundamental y los penetra con 
agudeza y con afectuosa flexibilidad, 
tras haber ido tomándolos reales y 
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vivos en la persona del niño y del 
joven. 

La sucesión de los temas empieza 
por las cuestiones capitales, que de­
finen la esencia de la educación. Lue­
go, paso a paso, nos lleva a los de­
más sectores de la problemática 
-ahí planteada y de algún modo ya 
resuelta- relativa a los sujetos que 

pueden y deben educar, al alcance­
y limitaciones del influjo educativo, 
a su finalidad unitaria -y, múltiple, a. 
los recursos o factores básicos deJ 
mismo y a los factores derivados y 
técnicas o procedimientos pedagó­
g icos. 

J. CASTAÑÉ 

Ueducazione sociale. Atti del VII 'Convegno di Scholé, Centro di Studi Pe-­
dagogici fra Docenti Universitari Italiani. «La Scuola» EJditrice, Bres­
cia, 1962, 296 p., 24 x 17. 

Las ponencias que recoge este vo­
lumen, son de valor desigual. Todas 
reflejan preocupación por integrar la 
vida de los niños y jóvenes -a tra­
vés de la adecuada acción educativa­
en relaciones justas, abiertas a una 
verdadera y eficaz colaboración mu­
tua y al amor entre los hombres, y 
aptas, en fin, para un auténtico pro­
greso interior y material. Al mencio­
nado objetivo común, corresponde en 
los trabajos del congreso una b<1 se 
filosófica y cristiana idéntica, también 
en todos: el valor sumo y no objeti­
vable ni funcional de la persona, que, 
si existe limitada y espiritualmente 
herida, no deja -a pesar de sus ca-

• rencias y males- de ser infinita por 
participación. Mas varía de unos po­
nentes a otros el rigor del examen, 
así como la amplitud de las perspec­
tivas. 

Aparte del mayor o menor mérito,. 
tiene el libro diversidad de enfoque, 
aneja a una doble dirección de los 
problemas planteados o sugeridos,. 
que no por ello rompen aquel núcleo 
de unidad: los veintisiete estudios 
consideran, ya lo social de la educa­
ción desde el ángulo ético y según el: 
valor humano o sobrenatural de la 
persona, ya medios con que esa edu­
cación social aparece realizable, o, sim­
plemente, hechos que la condicionan .. 
Pero aquí la variedad de los datos 
y reflexiones más bien ha de enjui­
ciarse con otro criterio: la publica-­
ción, en conjunto y en no pocos de· 
sus artículos, aporta rica complejidad· 
de orientaciones que el educador ac-­
tual no debería desconocer_ 

J . CASTAÑÉ 

Robert E. BRENNAN, o. P ., The lmage of his Maker. A Stude of the Nature of 
Man. The Bruce Publishing Company, Milwaukee, Sixth Printing, 1959, 
XII + 338 p., 22 X 14. 

¿Qué es el hombre ? No inquieta al 
autor el deseo de una descripción 
original, propia para definir la na­
turaleza y condición humanas con 
nueva luz y en términos que nunca 
hayamos oído. S'u propósito va por 
otros cauces; y quien lo cumple es el 
lector, de modo tan asequible y f á ­
cil como seguro. El libro nos hace 
caer en la cuenta de lo que el ser 
del hombre revela a diario, pero cu­
yas dimensiones rara vez se descu­
bren ·en la maravillosa amplitud y 
unidad que liga los actos a las ener­
gías o potencias interiores, lo mate­
rial de nuestra vida al pensamiento y 

libre voluntad, el cuerpo y sus fa­
cultades al espíritu, los recursos na-­
turales al don gratuito y supremo de 
nuestra divina filiación, la creación 
a partir de la nada al destino in­
mortal de nuestro ser. 

El P. Brennan habla de estas ver-­
dades con estilo familiar y atrayente. 
A menudo también usa alegorías de · 
notable belleza y sugestión. Siempre 
explica los hechos --expone la inter-­
pretación doctrinal- con la debida 
coherencia y exactitud. Su obra no 
es un tratado de sicología; mas para, 
todos (aun para los no iniciados, que 
el autor tiene en vista con particular · 
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atención) a través de su lectura apa­
rece una síntesis ordenada y que sue­
le llegar al núcleo de los temas sico­
lógicos. 

Los doce capítulos desarrollados se 
enuncian, uno tras otro, en los va­
rios conceptos de este resumen: «El 
hombre, nacido de mujer, es criatura 
compuesta de materia y de espíritu, 
viviente al igual que las plantas, 

sensitivo como los animales, capaz 
como los ángeles de pensamiento, do­
tado con el poder de elegir libremen­
te sus acciones y con germen de per­
fección en sus facultades, y su carác­
ter se modela con la virtud; persona 
inviolable y sagrada, cuya alma tie­
ne su origen en Dios y cuyo destino 
deberá ser el regazo divino». 

J. CASTAi~É 

Herman R EITH, The Jlletaphysics of St. Thomas Aquinas, The Bruce Publis­
hing Company, Milwaukee, Second Printing, 1962, XXI + 402 p. , 23 x 15,5. 

El manual de metafísica de Reith 
s e distingue por su claridad y por 
su adaptación a la mentalidad cien­
tífica moderna, más propensa al po­
sitivismo que dispuesta a admitir ex­
plicaciones radicales, supremas y úl­
timas. 

Al seguir el desarrollo de los te­
mas, el lector ahonda paso a paso, 
desde el examen del significado y va­
lor de la investigación metafísica, 
hasta concluir lógicamente en la filo­
sofía sobre «el origen y el fin de to­
do», a través de capítulos primero 
introductorios y después centrales 
sobre la metafísica como filosofía pri­
mera, el lenguaje de la metafísica, 
sustancia y accidentes, potencia y 
acto, esencia y existencia, los trascen­
dentales, las causas del ser. 

El método de esta metafísica, ajus­
tada --en su núcleo y tal vez más en 
sus pormenores- a las doctrinas del 

Doctor Angélico, otorga predominio di­
dáctico, ya que no demostrativo, a la 
inducción o síntesis experimental. Así 
logra hablar el autor en términos tra­
dicionales un lenguaje que resulta 
hoy asequible y convincente. 

La segunda mitad de la obra la 
ocupan textos de Aristóteles y Santo 
Tomás, bien seleccionados y muy pro­
pios para una lectura inteligible y 
provechosa. Están distribuidos en el 
mismo orden que el de los capítulos 
anteriores. 

Podemos pensar que si el libro die­
ra relieve mayor a la concepción to­
misma capital, del ser como «acto de 
todos los actos» (De Potentia, q. 7, 
a. 2, ad 9) y «perfección de todas 
las perfecciones» (Id), sería un ma­
nual sobresaliente, en el doble aspec­
to doctrinal y pedagógico. 

J. CASTAÑÉ 

Lucien FIRMIN, Vos enfants ... nos eleves, Ed. Casterman, Tournai, 1963, 264 
p ., 20 X 14. 

No busquemos en esta obra un tra­
tado completo de pedagogía ni la ex­
posición de un nuevo sistema de edu­
cación. Su intención es mucho más 
práctica. Destaca los problemas que 
se plantean a los padres desde el mo­
mento en que sus hijos alcanzan la 
categoría de escolares. Apoyándose 
en la experiencia y reflexión, inten­
ta solucionar la grave cuestión de las 
partes que corresponden a la familia 
y a la escuela en la obra educa-
tiva. - • 

Elección de escuela y régimen de 
estudios, trabajos en clase y en casa, 

compañeros y diversiones, juegos y 
vacaciones, formación del espiritu y 
riel carácter, higiene y salud, educa­
ción moral, social y religiosa, etcé• 
tera, son otros tantos temas que se 
van desarrollando a lo largo de sus 
264 páginas. 

Padres y educadores encontrarán en 
esta obra acertadas respuestas a ca­
si todas las cuestiones que, en la ac­
tualidad, les plantea la educación de 
los· muchachos_ 

C. ALGALDE 
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G. CouRrois, Bl arte de educar a los niños hoy, Editorial Atenas, Madrig, 
1961, 238 p., 19 X 13. 

A lo largo de sus 235 páginas, y 
en tono sencillo recorre el autor las 
principales facetas de la educación. 

Como excelente pedagogo que es 
G. Courtois muestra una vez más su 
profundo conocimiento del corazón 
del niño. Según nos dice en el pról o­
go -y así es en realidad- este lilJ : o 
no ha de leerse con prisas, sino a 
ratos y poco a poco, para que sedi­
mente con la reflexión. 

Tanto a los padres como a los ec u­
cadores, será utilís imo confrontar e! 

ideal que propone el autor con la 
conducta seguida en las relaciones 
con los hijos y los educandos. 

Por referirse a la educación de ni­
ños de unos diez años, baste quizá la 
extensión concedida a la educación 
de la pureza. A nuestro criterio, sin 
embargo, hubiera debido darse más 
extensión a dicho tema. 

Libro sencillo y agradable, al alcan­
ce de la mayoría de los padres, quie­
nes sacarán de él gran provecho. 

H. F. 

Cahiers d'éducateurs, L es 12-14 ans, un áge charniere. Fleurus, París, 1963, 
160 p., 20 X 14. 

«Cahiers d'éducateurs» publica aho­
ra en su tercer número, con igua l 
criterio que en los dos anteriores, 
varios artículos con el título general 
de: «Les 12-14 ans, un age charniere». 

Cuanto en ellos se dice (a veces con 
repeticiones. por ser temas que se 
encuentran, aunque el cuidado de no 
repetirse ha sido grande) tiende a 
probar, efectivamente, la tesis del tí­
tulo. Se tratan en los distintos ar­
tículos, e incluso, en la misma intro­
ducción, los diferentes aspectos de 
la evolución e integración de es ta 
edad, tan básica en la vida del hom­
bre. Van desfilando, paulatinamente, 
análisis fisiológicos, síquicos, socio­
lógicos y religiosos. Además, a toda 
descripción y planteamiento de situa­
ciones le sigue una terapéutica , y 

orientaciones prácticas dictadas por· 
la experiencia y sabiduría pedagógico­
catequísticas de los propios redacto­
res. En su conjunto, ofrece el trabajo­
la síntesis que pudiera tener un ma­
nual de sico-pedagogía del preadoles­
cente, con un complemento de pas­
toral. 

Es particularmente interesante, por 
lo práctico, el tema de «La famille en 
question», donde se estudian, sabia­
mente, situaciones que el desarrollo­
del adolescente crea o puede crear 
en la familia y las tres formas de 
conducta que deben seguirse para la 
mutua comprensión y armonía de los 
padres entre sí y de éstos con sus 
hijos. 

J. CuESTA 

Augusto BARONI, Mi hi.io tiene 15 años, Sociedad de Educación «Atenas» , 
Madrid, 1963, 20 x 14. 

Este libro viene a añadirse a la ya 
larga lista de obras que tratan de la 
educación del adolescente. Subraya 
principalmente el derecho, o más bien 
la obligacón, que contraen todos los 
padres por el solo hecho de serlo, 
de ofrecer a sus hijos las enseñan­
zas que la experiencia les haya da­
do a ellos. 

La sabiduría paterna y el cariño 
materno, sazonados con la experiencia 
lograda en la lucha diaria de la vida, 
son, según el autor, los principales 

recursos para la formación de los· 
hijos. 

El libro también hace hincapié en 
los trastornos sicológicos que ocasio­
na la crisis fisiológica al adolescente, 
en el umbral de los quince o die­
ciséis años; momento difícil para los 
padres si antes no han sabido ganar­
se la confianza de los hijos. Sin em­
bargo, nunca se pierde todo irreme­
diablemente, cuando se ha inculcado 
con el ejemplo una formación cris­
tiana llena de fe y amor. 



BIBLIOGRAFÍA EDUCACIÓN 143: 

En resumen, se trata de un libro su­
mamente provechoso para los padres, 
primerísimos responsables de la edu­
cación de los hijos. Lo que les im­
pone el deber de educarse ellos an-

tes, para poder desempeñar digna­
mente la sagrada misión que Dios 
les ha confiado. 

A. CORRAL 

Aldo AGAZZI, Psicología del niño, 2.• ed ., Editorial Marfil, Alcoy, 1963, 
220 p., 21 X 15. 

El libro contiene 19 temas de si­
cología, tan interesantes como los si­
guientes: Condiciones orgánicas de la 
vida síquica (3.0 ). La afectividad (9.0 ). 

Las actividades intelectuales y valo­
ración de la inteligencia (13.0 y 14.0 ). 

Caracterología (16.0 ). Sicología y edu­
cación de los retrasados. 
No faltan grabados y cuadros esta­
dísticos que completan y aclaran el 
contenido del texto. 

Cada tema presenta en primer lu­
gar el problema sicológico, y en se­
gundo lugar una acertada aplicación 
a la escuela y al niño, mediante prin­
cipios educativos y didácticos. 

La obra en general resulta comple­
ta en su temática, y accesible para 

muchos educadores de cultura med ia 
(por su claridad, objetividad y enfo­
que eminentemente práctico a la par 
que científico). Sus conclusiones están 
probadas por numerosas y valiosas ex­
periencias, compendiando así los me­
jores pedagogos y sicólogos de los 
últimos tiempos (Piaget, Gemelli...). 
Presenta las ventajas de poder servir 
como libro de texto en centros pe­
dagógicos y como libro de consulta. 
para los que ya están metidos en la 
labor escolar, por su valor informa­
tivo y práctico. 

La traducción está muy bien con­
seguida. 

M. ROMERO TALLAFIGO 

Dr. Giovanni DE ToNr, El crecim iento human-O (Elementos de Auxología),. 
Editorial Marfil, Alcoy (Alicante), 1962, 170 p. , 20 x 14,5. 

El Profesor DE ToN1 se queja del 
atraso en que todavía están en Ita­
lia los estudios auxoJógicos, compa­
rados con el avance de esta rama de 
la pedagogía en los Estados Unidos. 
Su experiencia clínica le permite ofre­
cer a médicos, padres y educadores 
en general, un modo asequible y cien­
tífico a la vez de estudiar el desa­
rrollo de los niños y adolescentes, 
por lo que hace al crecimiento y sus 
anomalfas, mediante el sencill o con­
trol de peso y talla. 

Cree el Profesor que si las nacio­
nes invierten grandes sumas en 
atender a traumas síquicos y somá­
ticos muy amenudo irreparables, no 
deberían realizarse menores gastos 

para prevenirlos con la simple vi­
gilancia organizad.a de este proce­
so del crecimiento, trabajo muy fa­
cilitado por la asistencia escolar obli­
gatoria en todas las naciones civili­
zadas. 

La explicación de su método vie­
ne complementada por interesantes 
datos -con muy buena presentaciÓ'Il 
didáctica y gráfica- sobre el creci­
miento desde la concepción, con sus. 
vicisitudes y las causas de las mis­
mas, en cuanto se alcanza hoy a la 
ciencia y en cuanto lo permite el 
estilo de divulgación culta adopta­
do por el libro. 

c. GODOY 

VARIOS AUTORES, L'enfant malformé, Centre d 'Etudes; Laennec, P. Lethie-­
lleux, Editeur, París, 1963, 158 p., 19 x 14. 

El libro que presentamos es de 
los pocos escritos hasta ahora que 
aborde el problema en visión sin­
tética : desde los puntos de vism 

clínico, sicológico, sociológico, moral; 
gracias a la contribución de especia­
listas en cada una de estas ramas 
intenta esclarecer los intrinE:ados pro~ 
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blemas que se siguen de anomalías 
embrioP'áticas originadas, sobre to­
do, por los productos farmacéuticos. 
Al recorrer sus páginas se adivina 
cuán lejos está la ciencia todavía de 
poder precisar todas las causas con­
cretas y por consiguiente de poder 
señalar los remedios seguros. 

Ello obliga al cristiano de quien 
se recaba consejo en el terreno de 
su competencia (médico, catequista, 

pastor, etc.) a matizar su dictamen 
y a informarse con garantía y tiem• 
p¡o, para evitar las normas impo­
sibles de aplicar por su misma gene­
ralidad simplista. Nada mejor pan, 
ello que libros como éste, tanto por 
los datos ofrecidos como por el tes: 
timonio alentador de los médicos y 
moralistas que lo escriben. 

C. GoDOY 

Jesús AYUDA MORALES, Introducción a la Psicología escolar aplicada, t. II, 
Laboratorio de Psicología escolar del Instituto municipal de Educación 
del Excmo. Ayuntamiento de Barcelona, Barcelona, 1963, 430 p., 23 x 16. 

Por fin, el esfuerzo sostenido -que 
mucho habremos de agradecer los 
E¡dUcadores iadtúales ;y los ,v,enide­
ros- de Jesús AYUDA MORALES y de 
su equipo de colaboradores técnicos, 
nos ofrece, a última hora de una fe­
cunda vida, el segundo tomo de la 
Introducción a la Psicología escolar 
aplicada. Como señalan sus autores, 
21 volumen está «destinado a determi­
nar los niveles de madurez factorial, 
aptitudinal y proyectiva en alumnos 
de Bachillerato e incluso de carreras 
Universitarias, con el fin de descubrir 
las mayores aptitudes del sujeto ha­
ciendo. más fácil su orientación esco­
lar, más rentable el esfuerzo que rea­
lice y más agradable su integración 
profesional en el campo del trabajo 
intelectual escogido». 

La obra consta de cinco partes. En 
las cuatro primeras se estudian suce-

sivamente las funciones aptitudina­
les primarias, los factores intelectua­
les, los factores aptitudinales intelec­
tuales, el carácter y la personalidad. 
Se reserva la quinta para la síntesis 
de los resultados y el diagnóstico. 

Esto sólo ya permite ver que el 
libro es de sumo interés para los edu­
cadores que no se resignan a caminar 
a ciegas por el campo de la instruc­
ción y de la educación. Y el interés 
sube de punto si se piensa en que este 
grupo entusiasta de investigadores ha 
recogido en la obra las técnicas más 
aptas y asequibles para la investiga­
ción propuesta, que nos explican cla­
ra y ampliamente la aplicación, co­
rrección y valoración de las mism!l.s, • 
y que nos dan los baremos para po­
der establecer los oportunos diagnós-
ticos. 

Carlos A_LCALDE • 

Mario VIGLIETTI, Psicología y Psicotécnica en la orientación profesional, 
Edit. Marfil, S. A., Alcoy, 1963, p., 21 x 14,5. 

El autor, valiéndose de encuestas y 
experimentos realizados en diversos 
países estudia algunos de los facto­
res que más influyen en el trabajo 
humano, de cualquier tipo que éste 
sea, pero principalmente del trabajo 
manual. Analiza también las cualidades 
que se requieren para poder desempe­
ñar con competencia las profesiones 
más corrientes en la sociedad actual. 
Como lo indica el título mismo de la 
obra, el autor ·busca fundamentalmen° 
te lo prádico. No por eso se olvida de 
los - principios generales,- vicio en el 
que fácilmente se incurre cuando se 

alardea de guiarse por las exigencias 
de la praxis. De cuando en · cuando 
intercala una serie de reglas concre­
tas, para hacer más eficaz el traba- .. 
jo. Muchas son de sentido común, mas 
no pOr ello están de· sobra. Este y 
otros libros de igual enfoque y utili­
dad, deberían hallarse en las bibliote­
cas de todos los centros educativos o 
profesionales. Se puede decir de él. que 
es un libro Que sin perder nada de 
rigor científico, va orientado direc­
tamente a la práctica. y en ello está • 
gra n parte de su mérito. 

J. · M. ·M. 
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Friedrich W. FoERSTER, Etica y pedagogía sexual, Editorial Marfil, Alcoy, 
1963, 252 p., 21 X 15. 

Etica y Pedagogía sexual se plantea 
.abiertamente los problemas actuales 
en torno al tema tan traído y lleva­
•do ae la sexualidad, frecuentemente 
mal solucionado. El autor, con sano 
realisrrio, analiza uno por uno los 
diferentes puntos de mayor actuali­
dad, en un intento de presentar la 
soluciórn más ortodoxa, que no siem­
pre es la más avanzada: valor «teoló­
gico» de la sexualidad, libertad y se­
xualidad, respuesta a las acusaciones 
modernas contra la monogamia, valor 
del amor. psicoanálisis. 

La segunda parte del libro, que tra­
ta de la pedagogía sexual, insiste fun­
damentalmente en la educación de la 
voluntad y de los valores espirituales, 
más que en la iniciación material. 

Mucho nos ha gustado la posición 
en que se coloca el autor, al defen­
der denodadamente el punto de vista 
católico, a pesar áe que él no lo sea. 

Es éste un libro muy equilibrado, 
que podrá servir de base para ulte­
riores estudios sobre el mismo tema. 
Muy útil para educadores. 

s. B. VIOLA 

Fabienne Van Roy, L'initiation se.nielle di' nos enfants, E·d. Casterman, 
Tournai, 1963, 334 p ., 20 x l-l. 

Es cierto que la literatura sobre la 
iniciación sexual de los niños ha cono­
·cidoen estos últimos años una verda­
dera proliferación. Aparecen continua­
mente nuevas obras que enfocan este 
-capital problema en toda su amplitud 
o en algunos de sus aspectos especí­
ficos. Pero también es verdad que a 
pesar de esa abundante literatura. los 
progresos en este terreno son, de tan 
lentos, casi imperceptibles. Los padres, 
,que son los más indicados para resol­
ver los problemas que plantean a to­
dos los niños estas cuestiones, si­
guen, en su inmensa mayoría, consi­
derando tabú lo relacionado con la se-

xualidad, ocasionando con ello graví­
simos perjuicios a sus hijos. 

A evitar estos pe! igros tiende ese li­
bro nuevo, y original en muchos as­
aectos, ya que se fundamenta en los re­
m ltados de una encuesta llevada a ca­
bo por el propio autor entre 300 mu­
chachas y unos 166 adolescentes. 

Creemos sinceramente que padres y 
educadores, sobre todo los primeros,. 
harían bien en leer este tipo de ohras 
con el fin de responder a lo que de 
ellos exigen en todas partes nuestros 
muchachos, según una reciente en­
cuesta realizada por nosotros mismos 
en nuestra patria. 

C. ALCALDE 

Klemens TILMANN, Educación de la se.xualidad, Herder, Barcelona, 1963, 
92p., 22 X 14. 

El prestigioso catequista Klemens 
TILMANN aborda en esta obrita el pro­
blema srempre candente de la educa­
ci,ón sexual, proponiendo al mismo 
tiempo acertadas soluciones. La lite­
ratura existente en torno a este te­
ma, aunque ya abundante y en mu­
chos casos notablemente ~aliosa, no 
ha tenido gran repercusión práctica: 
hemos adelantado muy poco, según 
,confesión de los propios adolescentes. 
El principal fallo radica, creemos, en 
la inhibición o falta de preparación 
de los padres, que son los principales 
y primeros responsables en éste como 

10 

en los demás aspectos de la educación 
integral de los hijos. Claro esl!á qúe 
junto a aquéllos se hallan los educa­
dores sacerdotes y maestros: en la 
mayoría de los casos se adelanta el 
«amigo», enseñando <le modo calleje­
ro y soez las ·maravillas del poder 
de Dios. 

Para olvidar tales peligros escri0 

be TrLMANN es_te librito, que reco­
mendamos <le ·veras. Consta de tres 
p::irtes. Las dos primeras, más bien 
teóricas, llevan por título: «La ed.u' 
cacion de la sexualidad en el niño• 
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y «Orientaciones y principios para la 
educación de la sexualidad». En la 
tercera, baj o el epígrafe de «Medios de 
acción colectiva», se indica el modo 

práctico de celebrar reuniones con tos 
padres para ilustrarles en estas ma­
terias. 

C, ALCALDE 

Friedrich ScHNEIDER, Educación europea, Herder, Barcelona, 1963, 265 p., 
22 X 14. 

Dos libros más sobre educación, es­
critos también por F. ScHNEIDER, nos 
ha ofrecido ya la Editorial Herder, 
y ambos han merecido una acogida 
excelente. 

El autor es activo partidario del 
movimiento europeo y miembro acti­
vo del Consejo directivo de la Unión 
europea en Alemania. En la presente 
obra investiga sobre las conexiones 
entre la idea de Europa y la educa­
ción. 

En tres capítulos estudia la idea 

de Europa, y su evolución histórica; 
los obstáculos al movimiento y las 
energías que lo impulsan: las impli­
caciones económicas, en fin. 

Después de un capítulo central so­
bre el espíritu europeo, examina la 
relación de la pedagogía con la idea 
de Europa, la función de la univer­
sidad y la misión de la escuela en es­
te terreno. 

Libro de interés y de la mayor 
actualidad entre nosotros. 

S. GALLEGO 

VARIOS 

David GONZALO MAESO, Manual de Historia de la Literatura h ebrea (Bí bli ­
ca-Rabínica-Neojudaica), Editorial Gredos, Madrid, 1960, 774 p., 24,5 x lo. 

D. David GONZALO MAESO, a través 
de las 770 páginas de esta obra, rin­
de apreciable tributo de la erudición 
española a la Historia de la CUltura. 
Las 300 primeras páginas no presen­
tan quiZ'á excesiva originalidad, ya 
que están dedicadas a la Biblia, tema 
generalmente conocido en su aspecto 
literario, por más que venga presen­
tado aquí en síntesis muy asequibles. 

Lo que consideramos como aporta­
ción más preciosa, son las 400 pági­
nas de la segunda parte dedicadas a 
la literatura hebrea post-bíblica. La 
dificultad para hallar criterios discri­
minatorios la refleja el autor en estas 
líneas que encabezan la sección: «Ni 
la lengua hebrea, ni las materias es­
trictamente bíblicas y judaicas, ni la 
estirpe de los autores, ni la religión 
mosaica pueden servir de criterio úni­
co y exclusivo para un acotamiento de 
obras y autores». No le arredra, con 
todo, la dificultad, y expone a conti­
nuación el criterio ecléctico al que se 
acoge, y gracias al cual logra haC€r 
asequible la selva --aún virgen para 
tantos eruditos- de la literatura he­
brea a partir del siglo r. 

Dedica más de 200 páginas de esta 

segunda parte a la literatura rabíni­
ca: 28 capítulos, de cuyo interés pue­
de juzgarse por el título de algunos­
de ellos: Targum, Mishná, Talmud, 
Cábala, Masoretas, Ciclo hispanü-'ára­
be, Gramática y exégesis, etc. Todo 
esto nos lleva hasta el año 1492. 

En la última parte, dedicada a la 
literatura neo-judaica, estudia el pe­
ríodo ítalo-holandés {1492-1750), el pe­
ríodo centro-europeo y ruso (1750-
1880) y el Sionismo (1880 a nuestros 
días). 

La riqueza de datos, perfectamen­
te estructurados, viene realzada aun 
por cierta unción que revela profun­
do amor por el tema, sin perjuicio 
alguno de la total objetividad. 

Los que se dedican al estudio de 
la literatura hebrea, ya en sus rela­
ciones con la Biblia, ya en sus aspec­
tos profanos, disponen, gracias a D. 
David GoNZALO MAESO, de instrumen­
to valioso y práctico para gran nú­
mero de trabajos, sin el obligado re­
curso a obras más o menos ortodo­
xas o de difícil acceso: enciclopedias 
inglesas, alemanas, hebreas, etc. 

C. GODOY 
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H istori a ilust r ada de la p i n tu r a. D esde el ar t e r u pestre al arte abstrac to . 
Ed. Gustavo Gili, S. A., Barcelona, 1961, 328 p., 1.000 ilustraciones en co­
lor, 23,.3 x 16,5. 

No dejaba de haber algo de teme­
ridad, como muy bien dicen los edi­
tores, en este intento de condensar en 
un solo volumen la historia de la pin­
tura universal. En efecto el panora­
ma es inmenso y existen' ya muchos 
estudios de carácter particula r y ge­
neral sobre el tema. Con todo, cree­
mos que la obra de la editorial G. Gili 
no es algo que pueda p asarse por 
alto y perderse en el acervo de publi­
caciones similares. Las característi­
cas de su concepción le confieren per-
11ona lidad propia . 

El original francés se debe a la 
colaboración de 11 autores qu e van es­
tudiando las etapas progresivas del 
lenguaje universal de la pintura, se­
gún ,su especialidad. Una síntesis de 
este tipo no puede entretenerse, na­
turalmente, en el análisis de todos los 
artistas que alguno hubiera podido de­
sear; ni conceder a cada uno de ellos 
la extensión que hubieran merecido. 
Pero la gama de artistas examinados 
es suficientemente amplia para satis­
facer el objetivo de universalidad que 
la obra persigue. Y los autores han 
~abido aprovechar admirablemente la 
obligada concisión, para insistir en 

aquellos fac tores que muestran más al 
vivo el dinamismo interno que guía 
la evolución de la pintura a lo largo 
de los siglos, y valorar en esta pers­
pectiva las diversas aportaciones. 

Todo esto en estilo sencillo y ac­
cesible al público no especializado. El 
millar de ilustraciones en color que 
acompañan al texto, Je dan un valor 
inca lculable y hacen en extremo in­
tuitiva la síntesis preseJntada. Una 
verdadera película en colores de la 
pintura universal. 

Se podría discutir en infinito sobre 
el criterio de selección de artistas e 
ilustracion es. En general es bueno. 
Se comprende que el original fran­
cés cuidase de modo especial los va­
lores nacionales. Es lástima que la 
traducc ión castellana no haya sido 
acompaüada de alguna adaptación al 
respecto. 

Dado que no se trata de una pu­
blicación para especialistas, se hubie­
ra podido prescindir, sin menoscabo, 
de alguna ilustración inconveniente 
para, cierto sector del públic'o. La tra­
:lucción es correcta y la presentación 
impecable. 

A. VARELA 

Cswaldo MARKET, D i námica del saber, Biblioteca del Pensamiento Actual, 
Ediciones Rialp, Madrid, 1960, 238 p., 19 x 12. 

El saber es histórico, no solamente 
en sus manifestaciones externas, si­
no también en su misma constitución, 
ya que es humano: en todo lo hu­
mano la temporalidad interviene cual 
factor ineludible. 

Hay peligro de no ver con clari­
dad y precisi.ón las fronteras de esa 
temporalidad del saber, y ajustarla a 
postulados del relativismo. Nada pue­
de llamarse absoluto ni serlo, si 
ta verdad se articula agotándose en 
el devenir, absorbida par la dialéc­
tica del «antes» y el «después» co­
mo los hechos del mundo mate~ial; 
es decir, si la verdad cobra su pro­
pio sentido y valor gracias al. fluir 
de sistemas doctrinales e ideas que 
van sucediéndose en la historia. 

La historia de la filosofía reqoge el 
fluir temporal del saber, mas sin pre-

tender ni obstruirlo ni instalarlo de 
una vez por todas en la verdad pura 
y ya perfecta. La articulación sucesi­
va de las doctrinas filosóficas y la 
base de ellas han de descubirnos 
-trabajosamente- a través de luces 
y oscuridades, aquello que la verdad 
tiene de absoluto; pero nunca nos la 
revelan sino en parte y como perfec­
tible, 

El libro de O. MARKET, en su breve 
extensión, determina con rigor y den­
sidad este cometido, histórico y no 
menos filosófico y supratemporal, que 
la historia de la filosofía ha de pro­
ponerse. IDl autor logra señalar con 
acierto y sin afirmaciones gratuitas 
la tarea y los medios fundamentales 
de realizarla, porque su estudio se 
desarrolla a partir de los datos más 
simples y seguros. Tras el examen del . 
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juicio y de cómo la verdad se dilata 
y ahonda merced al carácter abierto, 
progresivo, múltiple -y unitario de to­
da síntesis eidética y de cualquier ela­
boración sapiencial, inacabadas siem­
pre y susceptibles de mayor ampli­
tud y riqueza, posee el autor los ele­
mentos y la pauta requeridos para 
traer a nuestros ojos un concepto de 
historia de la filosofía fecundo y 
delimitado con precisión, al par que 
justificado sólidamente. 

La visión que O. MARKET ofrece, es 
orientadora y en su conjunto se nos 
muestra original. Merece gratitud por 
parte del filósofo y del profesor de 
filosofía. Cabe, con todo, añadir que 
la solidez y fecundidad hubieran sido 
mayores aún, si el autor hubiera pues­
to más en claro la trascendencia del 
ser en el acto del juicio. 

J. CASTAÑ'É 

Filippo PrEMONTE.5E, Filosofía ed esi.stenza. Saggio sulle strutture esist~;¡,.. 
ziali della ricerca speculativa, Biblioteca del «Giornale di Metafísica», 
Societa Editrice Internazionale, Torino, 1961, 204 p., 21,5 x 14,5. 

El desacuerdo objetivo más profun­
do separa muchas veces a los filóso­
fos pero siempre deja a salvo una 
zona subjetiva común, en la que todos 
coinciden. Por coherencia con tal o 
cual intuición que ilumina las afirma­
ciones del sistema y al par las re­
cluye en él, las varias doctrinas n o 
llegan a conciliarse y no logran si­
quiera ,fundir en !idénticos puntos 
su respectiva formulación de los pro­
blemas; sin embargo, aunque ésta 
sea la actitud inicial y parezca ser 
además la última posible, en aquel re­
ducto de unidad h ay los medios a 
propósito para un intercambio de pers­
pectivas e ideas que fecunde la ver­
dad -nunca absolutamente preteri­
da- en cada sistema, y la conduzca, 
por el dinamismo interior de las fi­
losofías en pugna, al enriquecimiento 
progresivo y con él a una amplia­
ción segura de la unidad, bajo diferen­
cias que así irán poco a poco per­
diendo significado. 

¿Hasta qué límites de unión y de 
verdad puede llevar este camino? Por 
de pronto, conviene precisar con exac­
titud el origen de donde parte, y ahí 
centran su atención los capítulos de 
Filosofía ed esistenza. Ell autor nos 

dice con fluidez de estilo y transpa­
rente claridad el secreto de la apertu­
ra y dialéctica perfectivas, cuya na­
turaleza, valor y eficacia perdemos 
de vista a menudo, al dominarnos la 
incomprensión o cuando cedemos al 
f'ácil y estéril conformismo intelec­
tual. La radicalidad en la búsqueda 
constituye un clima que relaciona y 
hermana aun las más diversas filo­
sofías. Otro tanto ocurre con el carác­
ter contemplativo, y no técnico o fun­
cional, del pensar filosófico; e igual­
mente la inquietud o experiencia de 
inseguridad siempre invade en alguna 
medida las afirmaciones con que el 
filosófico intenta dar solución cabal y 
última a los problemas pues nunca 
logramos ver la verdad con entera 
perfección y en toda iu riqueza de 
implicaciones y perspectivas. No olvi­
da PrEMONTE.5E la dimensión objetiva 
del saber humano, y todavía menos el 
quehacer ontológico, impuesto sin du­
da a toda filosofía, aun a las que de 
palabra lo rehúsan; pero el autor ha 
querido mostrarnos - y le sobraba 
razón para hacerlo- la importancia 
de la actitud subjetiva. 

J. CASTAÑÉ 

Helmuth VON GLASENAPP, Filosofía dell'lndia. Introduzíone alla storia e allo 
svíluppo del pensíero fílosofico indiano, Societa Editrice Internaziona­
le, Torino, 1962, XVI + 458 p., 22 x 14,5. 

¿El autor nos habla de filosofía, o 
más bien de religión? El límite entre 
las dos no queda trazado con niti­
dez . . . , ni tenía por qué trazarse con 
mayor claridad. La filosofía abierta 

al sentido profundo de los problemas 
y realidadades no puede ser racionalis­
ta, no reduce las cosas a fórmulas abs­
tractas; da cabida a todo, estudia fiel­
mente y con la máxima amplitud lo 
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concreto, y no Jo supera sino a fin 
de explicarlo. Por eso nos comprome­
te como personas y pide la actividad 
de todas nuestras facultades. 5in duda, 
los estrechos cauces de la raz.6111 no 
bastan al pensamiento filosófico in­
dio: trátase de una penetración más 
honda y g.Jobal en el misterio de la 
vida y del mundo, es un filosofar que 
consiste en actitud y vida religio­
sas. 

La obra Je H. voN GLASENAPP evita 
las interpretaciones simplistas y fá­
ciles; nos ofrece una visión erudita 
-y ordenada según varios y sucesivos 
criterios- de las numerosas corrien­
tes filosóficas en que -se reparte, se 
entrecruza y se matiza la unidad, 
siempre inconfundible y nunca rota, 
de la cultura india. K este libro del 
autor han preced@o otras pub! icacio­
nes suyas sobre el mismo tema, que 
con la actual (traducida ahora al' ita­
liano y cuya segunda edición original 
ha aparecedio en 1958, diez años des­
pués de la primera) hacen de H. voN 
GLASENAPP uno de los especialistas me-

jor versados en cuestiones budistas e 
hindúes. 

En trabajo que la Editorial S. E. l. 
acaba de publicar pulcramente y en 
esmerada traducción, con~ta de las 
partes siguientes: estudio cronológico 
de las doctrinas y esbozo biográfico 
de los principales filósofos conocidos, 
exposición de los grandes sistemas y, 
por último, examen comparativo entre 
la problemática y soluciones de la 
filosofía occidental y las del pensa­
miento filosófico indio. 

¿Qué enseñan las ideas de ese es­
píritu oriental, en apariencia tan so­
ñador y poco realista? Admitamos que 
la evasión ante lo difícil del mundo, 
y la tendencia acosmística o panteís­
ta son defectos suyos graves y como 
endémicos. Mas el alma india nos 
mueve y obliga a preguntar en hon­
dura; nos retira con suavidad, pero 
con fuerza casi irrésistible, de nues­
tra dispersión superficial y del utili­
tarismo que ciegan para lo grande 
y- decisivo del h ombre. 

J. CASTAÑÉ 

Cornelio FABRO, Di os. Introducción al problema teológico. Ediciones Rialp, 
Madrid, 1961, 319 p. , 19 x 12. 

Era de esperar que C. FABRO nos 
dijera algo importante y nuevo so­
bre el acceso de la filosofía al tema 
de Dios, a su misterio y a su Verdad; 
porque el autor figura, con muy bue­
nos títulos, entre los más penetran­
tes y acreditados intérpretes del pen­
samiento filosófico tomista, y ha rea­
lizado investigaciones de notable va­
lor -por su contenido histórico y la 
síntesis doctrinal -sobre el idealismo 
y otras varias tendencias de la espe­
culación metafísica actual o penúlti­
ma, tras haber cultivado primero las 
ciencias experimentales. 

De hecho el libro refleja prepara­
ción envidiable y visión clara y segu­
ra. Son de agradecer las atinadas ob­
servadones e ideas a propósito de la 
apertura humana al problema y a la 
afirmación divinos (en relación con el 
tema de la experiencia religiosa natu­
ral); sobre los varios aspectos del 
ateísmo y de la actitud agnóstica (par­
ticularmente, la repercusión mutua 
que existe entre estas dos posiciones 
negativas y la ciencia y la vida so· 
cial); en torno a las pruebas tradicio-

nales de la existencia de Dios (con un 
previo y riguroso examen del princi­
pio de causaldad y según los moder­
nos datos científicos recordados por 
Pío XII); y acerca de la adhesión per­
sonal interna y de las culturas a Dios, 
como presupuesto para toda actividad 
perfectiva del espíritu humano y para 
la s imple convivencia social .v polí­
tica . 

La obra, sin duda, es más asequi­
ble que estructurada con rigor perfec­
to y con atención continua a la va­
riedad de situaciones y al clima de 
insospechado olviáo o reft-actaried.ad 
que penetz,a al hombre en muchas~ 
ellas. Estas últimas salvedades afu­
den a una fundamentación no siem­
pre explícita; a una yuxtaposición 
que en ciertos casos no muestra lazos 
estrechos de unión entre los temas del 
libro o bien entre los datos o las re­
flexiones e inferencias; a una doc­
trina cuya proyección, en tal o cual 
punto, no parece del todo garantiza­
da. Pero, según queda ya dicho, la 
visión es de copiosa y rica amplitud, 
y segura y certera, y se adapta aun 
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a lectores no especializados en filo- autor la adecuada perspectiva teoló­
soffa. Estas cualidades cobran toda- gica. 
vía mayor eficacia, por no omitir el J. CASTAÑÉ 

Etienne G1LSON, El filósofo y la teología. Trad. por G. TORRENTE BALLESTER. 
Los libros del Monograma, Ediciones Guadarrama, Madrid, 1962, 294 p., 
19 X 11,5. 

Que otros no yerren el camino; que 
vean la solución cuando todavía no es 
demasiado tarde para ellos. Por eso 
GrLSON, a tos setenta y cinco años de 
su fecunda vida, ha querido ofrecer­
les -ofrecérnoslo, a cuantos hemos 
de vivir razonando y creemos con fe 
religiosa- el libro que recoge las vici­
situdes de incomprensión y soledad, 
esperanzas y alegrías ideas orientado­
ras y, en una palabra, las exprerien­
cias que, poco a paco, han ido mos­
trándole el verdadero sentido de esa 
difícil y singular vocación Que el fi­
lósofo cristiano debe seguir. 

La obra, traducida por TORRENTE 
BALLESTER en estilo sobrio, ágil y co­
rrecto, y presentada con pulcritud, tie­
ne el atractivo de una narración au­
tobiográfica llena de sinceridad! y que 
pone en juego cuestiones hondas y de­
cisivas. 

Al leer estas páginas, aprendemos a 
no fiar en esquemas o meras pala­
bras que ni encarnan el saber ni per­
miten siquiera descubrir lo que en 
lós problemas hay de profundo, orgá­
nico, apto para recibir luz e impulsa­
do por una secreta tensión hacia la 
respuesta; a no secar en flor, por fal­
ta de respeto o de la ayuda que no 

hiere ni humilla, los esfuerzos nobles 
y bien intencionados de quienes sólo 
parcialmente coinciden con nuestro 
modo de plantear o resolver las pr~ 
guntas capitales de la vida y del mun­
do; a mantener íntegra y en su dina­
mismo y vigor la verdad que es alma 
y apoyo de todas las verdades. 

Desde el punto de vista teórico, re­
sultan particularmente eficaces los úl­
timos capítulos. La filosofía de Santo 
Tomás es de un valor metafísico pe­
renne y fecunda sin igual -mientras 
no se la minimice y deforme- por 
su concepción del ser como acto que 
trasciende las categorías y constitu­
ye y relaciona los entes; a la vez 
es cristiana, ya que esa interpreta­
ción del ser instala a nuestra mente 
en el •ámbito y perpectiva de la crea­
ción, donde la primera y la última pa­
labra son de Dios y no del espíritu 
humano, La filosofía cristiana ha de 
ser cristiana antes que filosófica; pero 
le cabe la certeza de poseer (al menos 
en el núcleo del tomismo) la clave 
para descifrar racionalmente sin es­
téril osadía ni tampoco simplismo 
fácil, los grandes enigmas que inquie­
tan o deberían inquietar al hombre. 

J. CASTAÑÉ 

Nicolay BERDIAEv Autobiografía espiritual, Biblioteca Filosófica, Luis Mira­
cle, Editor, Bacelona, 1957, 318 p., 22 x 14,5. 

El existencialismo religioso de BER­
DIAEV aparece con sus alturas y abis­
mos en la Autobiografía espiritual, cu­
yo texto original ruso publicaron las 
prensas de París a poco de morir el 
autor, ya hace tres lustros. La ver­
sión directa al castellano por la Edi­
torial Luis Miracle -en la colección 
«Biblioteca Filosófica», que el Cate­
drático Muñoz Alonso dirige- guar­
dó y sigue manteniendo la actualidad 
e interés de obra tan singular, discu­
tible, llena de sinceridad y de luz y 
tan acuciadora. 

La autobiografía de BERDIAEV había 

de ser forzosamente «espiritual», pa­
labra ésta que no podemos referirle 
sino con acepción compleja y unita­
ria, en la que el pensar y el vivir 
confluyan, y no sean remanso apa­
cible, antes bien, remolino de razón 
natural y fe cristiana, de seguridad 
en las posicionos e inquietud -siem­
pre honda y penetrada por cierto no­
table pesimismo-, de exacerbada au­
toafirmación y de amor y apertura, de 
escatología y temporalidad. Las coor­
llenadas filosóficas de objetivación y 
actitud subjetiva por una parte (o, si 
se quiere, de sujeción necesaria y li-
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bertad) y de finitud y Trascendencia 
por otra parte, señalan aquí un punto 
poco menos que decisivo, en el que 
una libertad unívoca y genérica -mía 
y de cada ser personal, y en cada 
uno inefablemente propia y única­
Hende a ser tomada por cifra y crite­
rio de la verdad y los demás valores, 
y a hacer incluso imprecisa la fronte­
ra que nos separa del Misterio y la 
Libertad de Dios. 

E'n las repercusiones de este plan­
teamiento, se olvida a menudo por 
qué nuestra libertad nos ilumina y 
salva y es la verdad misma y la sal­
vación: por nuestra fidelidad, y en la 
fidelidad y aun para ella. El autor nos 

ha abierto otra perspectiva del men­
saje, sin evitar el riesgo de dejar algo 
oscura la que ya teníamos. Pero ¿real­
mente ya teníamos una, o la tenemos 
siquiera ahora? ¿Podemos cerrar los 
oídos a la voz de BERDIAEV? ¡ Feliz 
anuncio, que nos invita a levantar las 
frentes! Nos era necesario oírlo, por­
que la esclavitud es tan dolorosa co­
mo fácil para nuestra poquedad y co­
bardía, y hemos llegado a vestir con 
nombre de «fidelidad» la deserción. 
¿Qué es, si no, la «fidelidad» no li­
bre, no prestada libremente, tolerada 
sólo? 

J. CASTA.ÑÉ 

Fierre KAELIN, Pour mieux chanter, Editions Fleurus, París, 1963, 79 p., 
20 X 14. 

El P. KAELIN es Maestro de Capilla 
en la Catedral de Friburgo. Fundador 
y director de varios coros, posee gran 
experiencia en el terreno de la edu­
cación musical de la voz. A esto han 
de añadirse sus trabajos de compo­
sición de misas, motetes y piezas co­
rales diversas; todo lo cual le acre­
dita en la materia del estudio que pre­
sentamos. 

En el opúsculo nos ha dejado una 
obra práctica de notable valor. A lo 
largo de su experiencia, el autor ha 
podido captar cuantas dificultades en­
cierra la formación musical y vocal 
de los cantores; y también ha podido 
comprobar el valor de las técnicas 
más aconsejables. Por ello nos da nor­
mas acertadas que respectan a la voz 
correcta, a la clara dicción, al fraseo, 
a la expresión, al sentido de comuni-

dad creado por el conjunto coral. El 
P. KAELIN intenta hacer de la müsica 
vida, mediante la educación que pro­
pugna. 

El folleto se completa con un disco, 
ambos inseparables. En el primero, la 
teoría copiosamente ejemplificada; en 
el disco, la práctica, acompañada de 
breves y oportunas explicaciones. 

En estilo siempre claro y conciso 
demuestra cómo cada uno puede co-
1Tegir sus defectos y adquirir una voz 
justa, sonora, expresiva y •ágil. 

:-,,ro serían válidas en España y otros 
p:tíses de lengua no francesa ciertas 
normas, ya que el estudio está realiza­
do para el francés; pero no por esto 
deja de ser orientador y muy recomen­
dable para todos. 

J. I. ERRANDONEA 

Jacques CHARPENTREAU, Rythme et réve avec Gilbert Bécaud. 
Jocelyne FRAN1;01s, Marie-Claire Pichaud. 
Abbé Henry BERTRAND, Le coeur mangé par la cervelle ou Léo Ferré. 
Abbé Fran9ois l-'1ERRE, La chanson fran<;:aise en quete d'authenticité. 
Abbé .l:<'ran9ois PIERRE, Jacques Brel. Seul mais réconcilié. 
Paul T!HON, Le Pere Duval ou la chanson frat ernelle. 
Jacques CHARPENTREAU, Charles Aznavour. La Voix du malheur. 
Angele GULLER, Vingt ans de chansons. 
Fran9ois PIERRE, Myosotis sur Pavillon Noir, Georges .Srassens. 
Georges-Marie MATTHIJS, Mathématiques et Musique, Guy Béart . 
Jacques BuRY, Une fleur, un sourire. Marcel Amont. 
Angéle GuLLER, Dix siecles de chanson . 

.1:<'olletos de la colección «Vie, amour et chansons», Editions Foyer Notre­
Dame, Bruselas, 32 p. cada uno, 15 x 11. 
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Se trata de una serie de doce folle­
tos para divulgación, publicados con 
el fin de poner al pueblo de lengua 
francesa al corriente de sus cantan­
tes de hoy que gozan de cierta popu­
laridad. Publicación utilísima para 
las personas de sana conciencia mo­
ral y aun para todo aficionado a la 
canción moderna, ya que enjuicía a 
los cantantes y sus canciones desde 
el punto de vista de la moral cris­
tiana y presta valiosa ayuda con la 
acertada crítica artística (literario­
musical) para la elección de aquello 
que vale la pena, desviando de los 
excesos en el gusto por la moda. 

Los autores de estos folletos seña­
lan acertadamente los abusos en que 
ha caído cierta clase de música (rock­
and-roll), que tanto ha apasionado a 
nuestra generación. 

Quizá uno de los más notables va­
lores de los folletos que presentamos· 
es su objetividad en la crítica del va­
lor musical, y también su aptitud pa­
ra hacer que entre los lectores pren­
da la afición por la música de nues­
tro tiempo, una afición controlada e 
ilustrada. Los autores no se paran en· 
la crítica negativa; ponen de relieve· 
los valores humanos de las cancio­
nes y los cantantes; y puesto que se 
enjuicia todo desde un punto de vista 
cristiano, hacen notar lo inadecuado­
º peligroso de ciertas concepciones, 
mancas de fe cristiana, que algunas 
canciones dejan traslucir. 

Contiene además cada folleto una 
página dedicada a discografía, en la• 
cual se reseñan los discos del autor 
correspondiente. 

J. l. ERRANDONEA 

René CouRT01s, 3.000 jeunes nous parlent de la radio, de la TV., et du cinéma,. 
Foyer Notre Dame, Bruselas, 1960, 32 p., 23 x 16. 

En sólo 32 páginas se nos ofrece 
un sondeo realizado entre casi 3.000 
jóvenes belgas a propósito de la te­
levisión, la radio y sobre todo el cine. 

Se trata de jóvenes católicos, edu­
cados en colegios de la Iglesia, a los 
que se enseña a consultar la califica­
ción moral de las películas, que si­
guen lecciones de iniciación cinema-

tográfica y que tienen sesiones más· 
o menos periódicas de cinefórum. 

Los resultados son alentadores, por 
sinceros, y por lo que mejoran los 
que acusaban sondeos similares de· 
hace diez años. En todo caso, cifras. 
que hacen reflexionar. 

S. GALLEGO 

c. RAMBAUD, A. VALLET, Exploration du film, Ligel, París, 1960, 200 p., 2-! x 16. 

Obra dirigida a los cine-clubs y a 
todos los que imparten una educa­
c10n cinematográfica entre la ju­
ventud, 

Se exponen en la misma un con­
junto de directivas sobre la enseñan­
za del cine, tales como programa a 
desarrollar, estructura de una lección, 
etcétera. El autor estudia las diverrns 

clases de filmes y las relaciones exis-­
tentes entre cine y literatura. 

Como se nos dice en el prólogo, la 
presente obra quiere ser un guía que 
nos ayude a descubrir las múltiples · 
riquezas del séptimo arte y a inte­
grar la formación cinematográfica en · 
la cu ltura general, literaria, artística 
y human'.!. 

J. FJDEL 

Antonie VALLET, Flasches sur l'his t oi re du cinéma, Ligel, París, 1959, 160 p., 
20,5 X 13. 

En visión rápida se estudian los di­
versos jalones que han enmarcado la 
historia de la cinematografía: los va­
rios períodos con sus más conocidas 
escuelas y principales realizadores. 

Estando dirigido a los al u:irnos, se 

limita a ser una iniciación o introduc­
ción a l estudio de otras obras más 
completas. Esto no obsta para que · 
cumpla perfectamente su cometido: 
la forma ción cinematográfica de los, 
escolar2s. J. FrnEL 
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Jndex translationum, núm. 14. Répertoire international des traductions, Unes­
co, París, 1963, 766 p., 27 x 21. 

En número anterior -cfr. SfNITE, 
4 (1963), 141- informamos sobre el 
volumen 13 de esta importante co­
lección. Valga el mismo juicio lauda­
torio allí emitido para este núme­
ro 14, dedicado a las traducciones rea­
lizadas en el mundo en los principa­
les ramos del saber durante el año 
1961. 

Para insistir en el interés que pue­
de presentar dicha obra espigamos al­
gunas cifras. He aquí el número de 
obras traducidas de Filosofía, Religión­
Teología, Derecho-Ciencias sociales-Pe­
dagogía, Ciencias aplicadas y Litera tu­
ra en cinco países: Alemania (A), Es­
paña (E), Francia (F), Rusia (URSS) 
y Estados Unidos (USA). 

Filosofía: A, 124 ; E, 66; F, 61 ; 
URSS, 125; USA, 67. 

Religión y Teología: A, 189; E, 208; 
F, 138; URSS, 43; USA, 228. 

Derecho, Ciencias .sociales y Peda­
gogía: A, 198; E, 107; F, 40; URSS, 
829; USA, 53. 

Ciencias aplicadas: A, 96; E , 179; 
F, 77; URS'S, 565; USA, 75. 

Literatura: A, 2.202; E, 707; F, 
1.042; URSS, 2.479; USA, 453. 

Estos datos los tomamos de uno de 
los índices. El cuerpo de la obra nos 
ofrece la nota bibliográfica de 33.137 
libros ... 

C. GODOY 

NOTICIAS BIBLIOGRAFICAS 

L' Eucharistie, « Documents Catéchéti­
ques», núm. 19, Edic. Céfag, París, 
1963, 15 fotogr. + folleto explicati­
vo, 29,5 X 23,5. 

Affiches pour la catéchese des 9-12 
ans, realizado por un equipo de sa­
cerdotes y de catequistas de la dió­
cesis de Poitiers, Edic. Céfag, Pa­
rís, 1963, 27 láminas, 55 x 37. 

Hemos recensionado en números 
anteriores de nuestra revista (vid . S'í­
NITE, IV (1963), pp_ 262 y 426) varias 
de estas carpetas de «documentos 
gráficos». Lo allí indicado sobre el 
alto valor pedagógico de este medio 
auxilia·r para la catequesis debe apli­
carse, más bien aumentado que dis­
minuido, a estas dos nuevas aporta­
ciones de la Editorial Céfag. 

* * * 

C.-M. CoQUELLE, O. P., Documents ca­
téchétiques, Le Rosaire, Editions 
Céfag, París, 1963, 12 + 16 fotogra­
fías, 29,5 x 23,5. 

El número 18 de la valiosa publi­
cación «Documents catéchétiques» 
viene a darnos el sentido teológico 
profundo del Santo Rosario. 

El Rosario no es una devoción que 
«ha pasado de moda». Como Su San-

tidad Juan XXIII ha dicho en su car 
ta Apostólica de 29-9-1961: «El Rosa­
rio debe colocarse, para los sacérdo­
tes, después de la Santa Misa y del 
Brevia rio, y para los seglares, des­
pués de la participación en los Sa­
cramentos» . 

Los catequistas podrán valerse del 
folleto explicativo y de las láminas 
que lo acompañan para reimplantar 
la costumbre, quizá perdida, del Ro­
sario en familia. 

* * * 

Un e serie de Do cuments pratiqiies 
Editions du Centre Diocésain de 
Pastorale Liturgique, L iege, 27 x 
X 21. 

Util para los sacerdotes que comien­
zan su pastoral de la Misa, tiene tam­
bién valor de comprobación para los 
ya adelantados. 

* * * 

Los Santos Evangelios, trad. directa 
de los textos originales bajo la di­
rección del P. Carlos de VILLAPA­
DIERNA, Ed. Evangelio y Vida, León, 
1963, 682 p. , 11,5 X 8. 

Las traducciones de los Evangelios 
se suceden a buen ritmo en nuestra 
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patria. La que hoy la Editorial Evan­
gelio y Vida nos presenta, es fruto de 
la eficaz aportación al movimento qi.ie 
la propia revista Evangelio y Vida 
promueve en el campo del apostolado 
bíblico, entre le gran público de habla 
española. 

* * * 

Johannes WrESHEU, Personajes Bíbli­
cos, Editorial Litúrgica Española, 
Barcelona, 1961, 490 p., 18,5 x 12. 

Contiene este libro, muy bien im-
preso, interesantes semblanzas de un 
centener de personajes bíblicos, algu­
nos colectivos, que, por estar acerta­
damente desgajados del texto sagra­
do, cobran particular viveza. 

El autor a penas añade datos histó­
ricos que no se hallen en los libros 
inspirados. Pero el valor principal re­
side en el hecho de que cada persona­
je lleva al final del cuadro unas pin­
celadas breves pero mu:t ~tlnadas, que 
nos permiten asomarnos a su alma. 
Así los relatos pueden ser, en mano~ 
del catequista, útil recurso para refle­
xiones y catecismos. 

* * * 

YvES M.• CoNGAR, El Concilio día tras 
día, Editorial EJstela, Barcelona, 
1963, 143 p., 19,5 X 13. 

Es el dia rio de los principales acon­
tecimientos de la primera etapa con­
ciliar, vistos a través de la fuerte 
personalidad del autor. 

Sin pecar de exigentes . la traduc­
ción nos parece algo defectuosa. 

* * * 

JOSEPH RATZINGER, Die erste Sitzungs­
periode des Zweiten Vatikanischen 
Konzils . Ein Rückblick. Editorial 
J. B. Bachem, Colonia, 1963, 63 p., 
19,5 X ll. 

El libro recoge varias conferencias 
informativas dadas por el autor en la 
universidad de Bonn sobre la apertu­
ra del Concilio, la elección de las co­
misiones, la deliberación sobre el es­
quema de Liturgia, los debates sobre 
el de Revelación. Todo ello va acom­
pañado y seguido de oportunas refle­
xiones del autor. 

J. THOMAS, Resurrección, Estela, Bar­
celona, 1963, 124 p., 19,5 x 13. 

J. Thomas señala en este libro las 
bases teológicas P,ara una espirituali· 
dad de resucitados con Cristo. 

Con estilo que se dirige a lo más 
hondo y personal del hombre a quien 
ha alcanzado la Revelación, el autor 
va mostrándonos en la Escritura el 
modo de vivir el cristianismo desde 
el júbilo del acontecimiento pascual. 

* * * 
Lou1s ANTOINE, O. F. M. C., Le chemin 

de Saint Francois d'Assise. Collect. 
«Feuillts de vie spirituelle», núme­
ro 49, Edit. Fleurus, Paris, 1963, 
80 p., 15,5 X ll,5. 

Por más que diga el autor que «uno 
no adapta a San Francisco, sino que 
se le adopta tal cual es», logra una 
presentación del santo original y mo­
derna, siempre apoyada en documen­
tos y de agradable lectura. 

* * * 
Joseph CouRTÉs, La v oie de T hérese de 

L isieux, 1Collect. «Voies spirituelles». 
núm. 1, Edit. Fleurus, Paris, 1963, 
96 p., 17,5 X 12,5. 

Las grandes coordenadas de la vida 
de Santa Teresita, presentadas en 
unas pocas páginas sin apartarse 
nunca de los escritos de la Santa. 

* * * 

Pierre GAILLARD, Sauver les hommes 
tels qu'ils sont. Collection «Feui­
llets de Vie Spirituelle», núm. 48, 
Editions Fleurus, Paris, 1963, 72 p., 
15,5 X ll,5. 

Libro que no debe ser juzgado por 
su formato o po r el número de sus 
páginas. Nos sorprende el autor por 
l:i claridad y equilibrio con que pre­
s , nta la complejidad del acto de Ie, sus 
e mdicionamientos múltiples según las 
P=rsonas, y los caminos por los qué 
e l apóstol ha de suscitarlo y cultivar 
su vida y desarrollo. • 

* * * 
1. 

1-::a rl RAHNER, Angustia y salv ación. 
Editorial Razón y Fe, Madrid, 1:962, 
158 p., 19 X 12. , 

Con el presente libro, RAHNER '-fi­
lósofo y teólogo, hondamente preo-
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cupado por hacer llegar efectivamen­
te a los hombres la Palabra de Dios­
nos da la única y Yerdadera solu­
ción a los enunciados tremendistas d e 
la moderna filosofía existencial. Sin 
la luz de la fe, la angustia del hom­
bre moderno arrojado a la existencia 
-«Dasein»-, cae indefectiblemente 
en el más negro pesimismo: «ser­
para-l a-muerte». Si, por el contrario. 
ese mismo sentimiento ele angustia 
se ve iluminado por la presencia de 
Dios -ese Dios está en el fondo de 
todo coraz6n huri'i~;,,}- habremos 
arribado al Ser Infinito C!Ue colma 
nuestra finitud y contingencia. 

Sólo por la oración lograremos este 
encuentro del hombre ~• de Dios. 

* * * 

Claucle LAYRON, T es fils vie11nent de 
loin. 'l'émoignages. Edit. Fleurus, 
Paris, 112 p., 20 x 14. 

Con este libro, Claude LAYRON ha 
querido llenar la gran laguna que es 
fácil ver en la literatura «conversio­
nista», poco propensa a hablarnos de 
tantos hombres y mujeres ocultos, 
que no ocupan p"osiciones extrordina­
rias por su carrera ni por su rango 
social, pero en quienes la gracia ac­
túa de modo palpable y a veces m a­
ravilloso. El autor nos muestra en 
ellos la intervención divina del Pa­
dre que ilumina y se apiada, del Dios 
providente que toma a los hombres 
tal cual son, con su temperamento y 
sus debilidades. 

* * * 

Jean Gabriel RA NQUET. Vie religieuse 
et réalités naturelles, Eclit. Fleurus, 
Paris, 1963. 88 p., 20 x 14. 

Se trata del número 3 de la colec­
ción «La religiosa en la pastoral de 
hoy». Después de fundamentar doc­
trinalmente las relaciones entre rea­
lidades naturales y sobrenaturales ·a 
partir de los grandes dogmas de la 
Creación y la Encarnación, se pre­
sentan las consecuencias lógicas de 
esta doctrina: estima cristiana de las 
realidades humanas y terrenas, culti­
vo personal de las virtudes naturales, 
labor apostólica que tenga en cuenta 
dichas realidades, sinceridad profun­
•da. 

Aujourd' hui la Parnisse. Compte ren­
du intégral des A ctes du VI Con­
gres national de l'Union des Reli­
gieuses Educatrices Paroissiales, 
Fleurus, Paris, 1961, 2cl8 p., 24 x 16. 

La Unión de Religiosas Educadores 
Parroquiales (U. R. E. P.) aúna los 
esfuerzos ele unos 350 Institutos dife­
rentes que es tanto como decir alre­
dedor de 40.000 religiosas francesas. 
El presente volumen incluye las po­
nencias y coloquios que la Unión tuvo 
en su VI Congreso Nacional en París, 
1961. 

* * * 

Héribert JoN E, Précis de Théologie 
Morale catholique, Ediciones Salva­
tor, Mulhouse-Casterman, Tournai, 
1959, 592 p., 21,5 X 15. 

Es un manual que se mantiene en 
la línea tradicionalmente seguida por 
los textos de Teología Moral. El he­
cho de aparecer en su H." edición, 
evidencia la acogida que ha tenido 
esta obra. Por estar escrita en lengua 
vulgar, es mayor su interés para el 
católico deseoso de estar al corriente 
de los problemas morales. La claridad 
y concisión, unidas a la buena presen­
tación tipográfica, hacen ele! tratado 
un buen vademécum de Teología Mo­
ral, 

* * * 

Luigi ScREi\llN, El vicio solitario, Edi­
ciones Paulinas, Madrid, 1959, 174 p., 
18 X 12. 

Nuevo libro para recordarnos la ex­
tensión de este fallo moral, probar que 
se trata verdaderamente de un vicio, 
precisar su culpabilidad y apuntar al­
gunos remedios. 

* * * 

Raymon GIRARD. Oter le péché du 
monde. Ed. Fleurus-, Paris, 1963, 
89 p., 14 X 20. 

En este librito, Raymon G1RARD, d a 
a luz pública el contenido de una se­
ria de conferencias pronunciadas pa­
ra los militantes de la Acción Cató­
lica. 

La idea móvil de sus páginas, bre­
ves pero sustanciosas, es ayudar al 
cristiano practicante a situar debida-
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mente en su vida fiel y apostólica el 
sacramento del perdón; dar a esta 
práctica cristiana un móvil más ue 
convicción que de hábito, cosa por 
desgracia, demasiado infrecuente. 

* * * 

Ch. BAUDOUJN, S-ugestión y a-utos-uges­
tión, vers. de M. HIDALGO, Eclit. Mar­
fil, Alcoy, 1963, 201 p., 20,5 x 15. 

La obra comprende dos libros, la 
sugestión espontánea y la aplicada, 
con dos apartados bien distintos: la 
heterosugestión (provocada) y la auto­
sugestión (refleja). Atinadamente sa­
be combinar teoría y práctica. 

Las experiencias y orientaciones re­
cogidas en estas páginas, son de in­
terés para todo educador. No olvide­
mos las relaciones que existen entre 
sugestión y voluntad. E)stamos per­
suadidos de que la educación no pue­
de dejar en olvido la voluntad .. de que 
para obrar no basta conocer, hay que 
«mover». Singular medio éste de la 
sugestión bien entendida, para rea­
lizar una educación de la vo11.J1tad 
que se armonice con nuestra labor 
formadora de la inteligencia. 

* * * 

Fritz KüNKEL, Psicoterapia del carác­
ter, Edit. Ma rfil, Alcoy, 1963, 208 p., 
21 X ]5. 

La notable aportación de la editorial 
Marfil al campo de la educación, se 
enriquece con esta nueva obra. Se tra­
ta de la síntesis de numer·osos cursos 
del autor sobre el tema de «la moder­
na psicoterapiii , aplicada a la educa­
ción, a la autoeducación y a la asis­
tencia espiritual». Será de gran inte­
rés para maestros, sacerdotes y asis­
tentes sociales. 

* * * 

SERRANO DE ARO, Embellezcamos las es­
c-uelas, S. E. Atenas, S. A., Madrid, 
1961, 88 p., 19,5 X 14. 

Hecho con cariño, reflexionado so­
bre las «circunstancias» de todo maes­
tro. El aporte de material para obje­
tivos de estudio tan ~sencillos» es alec­
cionador. 

Revela la importancia que pueden 
tener para lo esencial las cosas más 
elementales. 

* * * 

Frarn;ois MA URIAC, Adolescencia en­
cadenada y F-uego oc-ulto, Editorial 
Mateu, Barcelona, 1962. 286 p., 
18,5 X ll . 

Son dos novelitas breves en un 
solo libro: Adolescencia encadenada 
y Fuego oculto. El subtítulo: «Una 
vez más el problema de la-- 4uventud• . 
no parece muy acertado, porque ha­
ce pensar en algo nuevo y propio de 
la juventud actual, que viene a incor­
porarse a cuanto se ha escrito sobre 
la juventud. Sin embargo, los Jove­
nes de estas novelas pertenecen a un 
mundo pasado que difícilmente com­
prenderá la juventud de hoy. No obs­
tante es cierto que hay algo perm a­
nente en la juventud de todos lbs 
tiempos. Y en estas dos obritas nos 
pone de manifiesto Mauriac al alma 
de los jóvenes que en lo íntimo de 
su ser libran una batalla silenciosa 
pero dramática para encontrar su au­
téntico camino. 

* * * 

A. M. CouruRIER, Permanecer libre, 
Estela, Barcelona, 1963, 221 p., 
20 X 13, 

Reproduce este libro el contenido 
de dos cuadernos de notas íntimas 
del autor. En forma de pensamientos 
sueltos, van sucediendo, sin or­
den alguno, consideraciones de índo. 
le religiosa, sicológica o estética. 

* * * 

Luis CASANOVES, Elegancias de la si11,­
taxis latina, Marfil, Alcoy, 1963, 
192 p., 21 X 15. 

Nos acerca el presente libro a los 
grandes clásicos latinos, para que, 
una vez analizado su estilo peculiar, 
el lector logre imitarlos en lo que 
tienen de realmente valioso. La ex­
posición del tema se realiza con acier­
to: división de capítulos por ma­
terias, enumeración de reglas, ejem­
plos Y ejercicios tomados de los clá­
sicos e índices muy prácticos. 



IHllLIOGRAFÍA EDUCACIÓK 

DISCOS 

W. A. Moz.A.RT, Messe en UT majeur, 
K . 317, «Couronnem en t», Chorale de 
la Cathédrale de Strasbourg, Orches­
tre de l 'Associat ion des Concert Pas­
deloup, Monseigneur Alphonse 
Ho:::H (Direction). UNIDISC 25 125 3, 
25 cm., 33 r. p . m . 

De las 15 Misas que compuso Mo­
zart, la «Misa de la Coronación» es la 
más conocida y una de las más ar­
tísticas, técnicamente hablando, in­
mediatamente después de la Gran Mi­
sa en DO menor. 

Las características generales de la 
obra que nos ocupa son la grandiosi­
dad y pomposidad impresionantes 
al mismo tiempo que una belleza 
sublime de la línea melódica, enri­
quecida con gran variedad contra 
puntística. Se trata de una Misa muy 
propia para el «lucimiento», tanto 
de los solistas (a quienes se confían 
trozos muy importantes), como del 
Coro y Orquesta; el papel de esta 
ú ltima es capital, pues no debe olvi­
darse el carácter sinfónico que Mo­
zart suele dar a todas sus compo­
siciones, incluso a aquellas en que la 
parte vocal es preponderante. Diga­
m os de paso que la interpretación de 
la Asociación de Conciertos P ASDELOUP 
nos parece ajustadísima, sin imponer­
se nunca a los cantantes pero hacien­
do notar su presencia y su influjo. 

A pesar de las duras críticas he­
chas a la música de tema religioso 
·de los autores cl'ásicos, concretamen­
te de Mozart, creemos sinceramente 
que esta Misa tiene un carácter muy 
especial y religioso; que si no es 
.apta para ser interpretada en la f•1n• 
ción litúrgica, no por eso deja de pro­
ducir gózo espiritual profundo y si­
tuar al hombre un poco más cerca de 
Dios. 

Destaquemos en el presente disco 
Ia magnífica interpretación de los so­
listas, que evidencian de forma nota­
ble la excelente vocalización así co­
mo la fuerza del Coro y el ;irtuosís­
mo. d_e la Orquesta. Y en fin, merece 
también aplauso la buena presenta­
cion grabación del disco, aunque 
·pensamos ha sido tal vez un poco ex­
cesivo querer grabar toda la Misa en 
un disco de 25 cms. 

J. A. NOAÍN 

Psalmodies Camérounaises, en langues 
Ewmondo, Bassa et Bamileke, 
Choeur des Sémin aristes du Grand 
Sémina re d'Otele (Cam éroun}, Di­
rection: P. Luitfried MARFURT, 
O. S. B. 
UNIDIS'C Ex 33.137, 17 cm., 33 
r. p.m. 

La música típica de los pueblos de 
color va abriéndose camino poco a 
poco en el mundo entero, gracias a 
su belleza y encanto y, sobre todo, a 
su riqueza rítmica. Famosos por de­
más son los «Negro Spiritual». Algu­
nos compositores americanos se h an 
inspirado en las danzas y r itmos tí­
picos de los negros para crear algu­
nas de sus m ás bellas composiciones, 
como la Rapsodi a en blues de Gersh­
win, entre otras. 

Las ?salmodies Comérounaises 
que nos ofrece la casa Unidisc, están 
interpretadas en tres lenguas distin­
tas: los Ps. 104, 23, 47, 106, 4, 34 y 133, 
en IDwmondo; el Ps. 110 (El sacerdo­
cio del Mesías) en lengua Basse y el 
Ps. 110 (Yavé, Rey y Juez) en Mami­
leke. 

Ell solista canta todos los versícu­
los, entre cada uno de ellos el coro 
repite la idea general del salmo, a 
modo de estribillo. La ejecución de 
a lgunos de estos números va acom­
pañada por instrumentos de percus ión 
para hacer m ás marcado el ritmo. 
La interpretación es acertada y la 
g rabación perfecta. Buena idea ha s i­
do la inclusión de un folleto con el 
texto en la lengua original y la tra­
ducción francesa. 

J. A. NoAíN 

* * * 

Lucien DEISS, C. s. Sp., La nouvelle 
J érusalem (Hymnes de l ' Apocalip,­
se), Schola du Grand Scolasticat des 
Peres du Saint-Esprit-de-Chevilly, 
avec la participation féminine de 
la Chorale Elisabeth Brasseur. Di­
rection; R. P . Lueien DErss. STU­
DIO SM. 30A-123, 30 cm., 33 r . p. m . 

El! Apocalipsis, revelación profética 
de las cosas que h an de suceder, es 
un canto de esperanza en la victoria 
escatológica, dirigido a las primeras 
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comunidades cr;stianas, a las c1ue ha­
bía de reconfortar en la angustia, en 
los sufrimientos, y darles firmeza en 
la verdad de Cristo. Un canto, en su­
ma, que rebosa optimismo por do­
quier. 

Todo esto lo ha captado con acier­
to el P. DEJSS en esta serie de him­
nos (15 en total) que presentamos. 
Melodías alegres, jubilosas; armonía 
nítida, triunfal, que en algunos de 
estos himnos aleluyáticos refuerzan 
tres trompetas y trombón, amén del 
órgano. Realmente, un acierto del Pa­
dre Lucien DE1ss. 

Los himnos, cortados todos según 
el mismo patrón, constan de un estri­
billo que se va repitiendo después de 
una o varias estrofas. No parece que 
sean todos ejecutables por el pueblo 
(nos referimos a los estribillos) dada 
Ja dificultad de algunos de ellos; en 
ocasiones (himno «Louange, Gtoirc et 
Sagesse») su tesitura es muy aguda. 

Es fácil que no en todas las re­
giones y países satisfaga totalmen­
te este estilo de composición. Se pre­
cisa estar al tanto de esta corriente 
de renovación bíblica. El pueblo de 
Dios es realmente un pueblo que re­
bosa alegría en el Señor. Una vez 
más, este alel1iya se ha logrado plena­
mente en la música del P. DErss. 

En tres de los himnos el autor ha 
introducido festivos ritmos de timbal, 
que, si bien responden perfectamen­
te al carácter de las compoSiciones, 
no es del todo segura su oportun'­
dad en la música de Iglesia. 

La cubierta del disco lleva le letra 
fntregra de todos los himnos, impe. 
cablemente registrados en el disco. 

J. l. ERRANDONEA 

* * * 

J. GELINEAU, 1ltlesse responsoriale (dite 
«de Lachasagne»), Edition STUDTO 
SM, 45-10, 17 cm., 45 r. p. m. 

La Liturgia de la Iglesia Católica 
es la de un pueblo que debe partici­
par en ella activamente. La Asamblea 
del Pueblo de Dios no comprende 
tan sólo la voz del celebrante, vicario 
de Cristo y representante del pueblo 
en la función sagrada; sino también 
la de los demás ministros sagrados, la 
voz de la schola y especialmente la 
magna voz del pueblo de los resca-

tactos por Cristo, bautizados en su San­
gre. 

El canto gregoriano colma estas 
exigencias, pero no so puede decir que 
sea plenamente popular; exige ar­
te y técnica que no están, ni mucho 
menos, al alcance de todos. 

Por otra parte, la acción litúrgica 
requiere cierta solemnidad, de modo 
especial en determinadas fechas; so ­
lemnidad que se hace más patente con 
la actuación coral polifónica. 

Es preciso, pues, para que todos 
pueden tomar párte en la acción sa­
grada, saber conjun"'tar el pueblo y 
la schola; fin plenamente logrado por 
la Misa Responsorial del P. GELINEAU, 
concebida teniendo en cuenta las po­
sibilidades técnicas de una coral me­
dia de voces mixtas 'y las de una 
asamblea litúrgica ordinaria. 

La grabación del disco es excelen­
te, casi impecable. No obstante, en la 
realización, ocasionalmente, no apare­
cen bien conjuntados órgano y vo­
ces. 

Podríase también discutir el mayor 
o menor acierto en introducir en las 
respuestas al canto del celebrante una 
polifonía a cargo de la schola mien­
tras el pueblo responde con la fór­
mula gregoriana. ¿No es acaso el uní­
sono, ese grandioso unísono de todos 
los fieles que ratifican con su «amen» 
la intervención del celebrante, el me­
dio más adecuado para expresar en 
esos momentos solemnes la unl<l ad 
del pueblo en la oración y alabanza 
a su Dios? 

Pero tales cosillas, que ni a defectos 
llegan siquiera, quedan eclipsadas por 
la excelencia del conjunto; y preci­
samente, uno de estos valores es la 
gran sencillez y calidad de la mú­
sica, concebida en la técnica modal 
que se basa en una escala defectiva 
de seis grados, lo que da a la Misa 
Responsorial un alto valor r'l:!ligioso 
salpicado de oportunas disonancias. 
Es realmente una música adaptada al 
pueblo, merced , sobre todo, a estar 
escrita dentro del género de «i'ecita­
tivo litúrgico». 

La partitura ha sido editada por 
Ediciones de la Schola Cantorum, a 
una sola voz y a cuatro vocés mixta5 
y con acompañamiento de órgano sin 
pedalier: 

J. I. ERRANDONEA 
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El Padre Duval, IBEROFOI\', 4 discos, 
17 cms., 45 r. p. m . 

Iberofón nos ofrece, con presenta­
ción cuidada y en form a asequible, un 
notable repertorio de canciones del 
P. Duval: 
IB-45-5.005 : L'enfant de nuit - La paix 

si douce - Monsieur mon 
frere - Qui a crié. 

IB-45-5.029: Au coin de ma rue - De 
temps en temps - Allons, 
mon ame - Que tu es loin. 

IB-4·5-5.034: Plus beau que ciel - Fils 
de la terre - Il y avait 
beaucoup de monde - Ba­
lle dans le ventre. 

IB-45-5.042: La mer est profonde - Il 
s·en va par Je pont - La 
faim et la misére - Dans 
le ciel. 

La celebridad mundial del jesuíta 
francés dispensa de comentarios; tan 
sólo subrayamos el esfuerzo didáctico 
de la casa editora al presentarnos im­
presa la traducción de algunos de estos 
cantos o una breve introducción a los 
mismos. Unas palabas del P. Duval, 
recitadas con claridad y lentitud al 
principio de algunos fragmentos, com­
pletan el esfuerzo por poner esta obra 
singular lo más posible al alcance­
del gran público español. 

G. GODOY 




